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AS1 como para 
medir la urba­
nidad de una 

persona cualquiera, 
se necesita obser­
varla a la mesa y 
en una discusión 
oral o por la pren­
sa, para descubrir 
las cualidades ingé­
nitas del pueblo de 
San Salvador , es 
decir, de todas las 
clases sociales, hay 
que convivir con 
ellas por algún tiem­
po, compartir sus 
intensas alegrias y 
sus hondos dolores; 
hay que compene­
trarse de sus ten­
d en c i a s psicológi­
cas y mantenerse en 
un ambiente de neu­
tralidad y elevación 
de miras que no per­
mita al espiritu in­
vestigador mezclar­
se con los detritus 
sociales ni aspirar 
las e m a n a c i o n e s 
contagiosas de la 
pseudo-politica mi­
litante ni de la mo­
giganteria impeni­
tente. 

Si es en las altas 
funci ones ciudada­
nas que pucdc apre­
ciarse el valor moral 
~ la educación civica 
de un pueblo repu­
blicano, es en !as 
grandes crisis socia­

LOS GOBERNANTES 
y PUEBLOS DE CENTRO AMÉRICA Y EL 
ALMA SALVADOREÑA ANTE LA HECA­

TOMBE VEL SIETE DE JUNIO 

SEÑOR DON CARLOS MELÉNDEZ 

EL probo gobernante salvadorel'io, que en 
momentos angusti osos para su patria , ha 

ten ido la satisfacción de recibir inequivocas 
muestras de simpatía por parte de los go­
bernantes y pueblos centroamerica nos , del 
gobie rno y pueblo mexicano y de ot ras na­
ciones de América y Europa. 
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vador, a este perío­
do de prueba a que 
se halla sujeto fa­
talmente el pueblo 
por los fenómenos 
geológicos que cul­
minaron con la rui­
na del 7 de junio y 
sus consecuencias 
inmediatas, hay que 
concluir que la ciu­
dad capitalina es 
digna, mil veces dig­
na, del alto rango 
politico que ocupa 
por su abnegación, 
su heroismo, su cul­
tura y sus inagota­
bles recursos impul-

t sivos, mofdles y ma­
teriales, para conti­
nuar sin desalentar­
se ante el desastre, 
siendo el núcleo 
más fuerte y hábil 
de nuestro movi­
miento progresivo 
y el ejemplo palpi­
tante de la indoma­
ble energía de sus 
moradores y de la 
fecunda actividad de 
los salvadoreños, 
porque la Capital 
es un exponente fi­
delísimo de las di­
versas regiones de 
la República. 

No es ilógico, 
pues, que todos los 
conglomerados so­
ciales, ricos y po­
bres, cultos e incul­
tos, liberales y con-

les, sean éstas provocadas por la Natu­
raleza o por el hombre-y ahora se trata 
de las primeras,-que se Illuestran de re­
lieve los verdaderos senti mientos, los 
instintos arraigados y las Qroyeccioncs 
idiosincráticas de cada nación y de cada 
sociedad en par ticular. Concretando es­
tas premisas al caso actual de San Sal-

servadores, católicos y reformados, todos 
los elementos vivos de la Nación, se hayan 
puesto de pie y aler tas para empezar de 
nuevo la obra urgen te y patriótica de. la 
reconstrucción de los hogares, abatidos 
pero no rendidos, alentados por el alto 
tes timonio de altruismo y solaridad que 
han recibido y continúan recibiendo de 
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cebado en las ciudades 
de Managua, Quezal te­
nango, Cartago y Gra­
cias. 

Pasado el momento 
álgido de la catástrufe 
y no obstante que el fe­
nómeno sísmico sigue in­
termitente y amenazan­
te, la actividad y la se­
lenidad han reemplaza­
do a la inercia y el pá­
nico, V la decidida ac­
titud Impulsiva del ciu­
dadano Presidente de 
la República, oportuna­
mente secundada por su 

los gohernantes y los 
pueblos de Centro Amé­
rica, y aún de otros que 
moran más allá de las 
fronteras ístmicas, como 
los de México y Estados 
Unidus y otras nacio­
nes que han respondido 
unísonas al concierto de 
voces simpáticas que 
están vibrando con el 
alma salvadoreña y más 
aÍln con el corazón de 
la capital, en la tremen­
da desgracia que la ha 
sorprendIdo una vez 
más en su ya larga his­
toria de cataclismos geo­
lógicos. 

SR. GRAL. DON FET)ERICO TI!\OCO, Gabinete y amigos pro-

Costa Rica, Guatema­
la, Honduras, Nicara­

minentes, han servido de 
Presidente de I~ República de Costa Rica escuao a este pueblo e-

gua, Mél\ico, cte., sin prelación de lu­
¡.:ar, se han mostrado huy ante la co­
mún desgracia nacional como en realidad 
son y han debido serlo ante el mundo y 
ante la historia, especialmente las cuatro 
primeras repúblicas, por sus analogías 
étnicas: una sola colectividad fraterna, 
animada siempre por el mismo hálito de 
independencia y unidad que la engenpró 
v la mantuvo coherente durante los tres 
siglos de la dominación extraña. Y ha 
sido en casos análogos de ineluctable 
remembranza que la ciudad amable y a­
nimosa de San Salvador, la primera en­
tre las más importantes del país, ha que­
rido y sabido tributar sus smipatías y su 
cooperación eficaz, cuando I<j¡ inclemen­
cias del cielo y las.!.~t'lI1.s se han 

cuánime, si exaltado y 
vehemente en ocasiones culminantes de 
su proceso libertario, siempre optimista, 
alegre y generoso cuando el sol de la 
~'iperanza despunta en el horizonte de 
su porvenir, sonriente como su cielo a­
zul y cierto como el Verbo que alienta 
la vida universal. 

Como sentido homenaje de imperece­
dera gratitud y de simpática solidaridad 
a los pueblos y gobíernos hermanos de 
Centro América, l4.CTUALIDADES enaltece 

(hoy sus páginas, con la brillantez de sus 
preclaros blasones, al publicar los retra­
tos de los Mandatarios que de modo 
tan cabal y proficiente, han interpretado 
en esta ocasión solemne para El Salva­
dor, el hondo sentir de sus respectivos 
puebl~s. 

0===================0 
ASPECTO EXTERIOR LOS que tuvimos la 

pena negra de ex­
perim~ntar los 

bamboleos de la super­
ficie terrestre en este 

DE SAN SALVADOR DESPUES DEL 
TERREMOTO 

I ica del Sagrado Co­
razón, la Catedral, la 
Casa Blanca, el Teatlo 
Nacional, etc. de 25 y 

Valle de las Hamacas la noche del 7 de 
junio de 1!l17, movÍl".entos que precedie­
ron y siguieron a la erupción tempestuosa 
v formidable de los nuevos cráteres del Vol­
cán de San S tlvador, presllmimos al prin­
cipio qlle en tudo el distrito de la ciu­
dad y aledalios no quedaria ni una sola 
edificación para muestra, ni un monum~nto 
artístico, ni un te'dplo, especialmente aque­
llas cunstruccio!1es que ()~,tel1tan altas to­
rres y elevadas cúpulas, cumo la Basi-
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ma'i metros desde la 
superficit;:. Sin embargo, el sistema de 
construcción adoptado, que es el más 
moderno, ha sal vado a estos edificios de la 
catástrofe, pudiendo decirse que casi no 
han sufrido nada. Por la misn~a razón v 
siendo menos al ¡OS, quedaron i'n pie, siil 
señales ostensibles de averías mayores, el 
Palacio Naci 'nal, la Universidad, la Es­
cuela Politécnica, el Hllspital I~osales, 
la Penitenciaria, las estatuas de Balrios 
y de A\orazán, el mOIlUJIlento del Cam- CI 
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SR. LrCDO. DON MANUEL ESTRAD~ C. 

Presidente de la República de Guatemala 

po de Marte y todas las Lasas moder­
nas recién cons: ruidas de hormigón o 
de madera y lámina de hier ro . Así que 
el aspecto general de San Salvador , al 
menos en la zona cenlral más granada, 
Silva los escomb:·os del grande incendio, 
el monumen!o de la L: bertad del Par-
4ue Dueñas y los adornos del Parque 
Holív:u v el atrio del Rosario y Aveni­
da Independencia, sin contar los desas­
tres lejanos como la caida de la Escue­
la Normal en San Jacinto y de la Escue­
la de Medicina y estatuas de Rosales y 
Alv.1rez en las inmediaci o ne~ del famo­
so Hnspital, y exceptuando también los 
montones de escombros que extraen del 
interior de las casas, en su mayor par­
te mal construidas y de vulgar alquitec-

tura, la condición de la ciudad y sus pers­
p;:ctivas son menos desconsoladuras de 
lo q u e pudier:m imaginar3e espíritus 
ponderativos y timoralos, propensos por 
lo mismo a lerríficos fantaseos. Mucho 
ha sufrido, en verdad la gran mayoría 
de edificios públicos y particulares, y 
entre ellos los había de subido precio 
intrínseco y pecuniario, como la Escue­
la Normal, la Escuela de Medicina, los 
chalets que construyó el Ingeniero Sa­
cagna, la mansión de don Carlos Bara­
han a etc., etc., mas es indudable que de 
otro modo habría tardado muchos años 
la ciudad de San Salv.ldor en transformar­
se a la moderna y de n:odo uniforme; 
viniendo por moLo trágico e inopinado 
el terremoto del 7 de junio, a coadyuvar 
con la Junta de Fa. ento y las personas 
de buen gusto y capital en la obra de 
librar a la metrópoli de la edificación 
:mticuada e inse5uI a que privaba en las 
ba:-riadas y aún en el Centro de mayor 
actívidad y riqueza. 

Cuando salí al C~ntro por pdl'lera vez 
en la mañanita del 8, llevando casi el ' 
convencimiento de que sólo ruinas ha­
llaría al paso, me sorprendí agradable­
mente con las perspectivas de las prin­
cipales calles y avenidas, pues de lejos 
pareci-n inlaclos el :Jalacio Nacional, 

( la Universídad y Catedral, la Escuela '0 _ 
litécnica y la Tesorería General, la man­
sión del Ministro Palomo. ei Banco Oc­
cidental, el C~bildo Municipal. La Gran 
Bretaña que ocupa el edificio nuevo de 
la firma Gu!¡ola y olros edi licios de los 
mejores, co~ t\;J. portales del Parque 
Dueñas, la resi~cia de don Emeterio 
Ruano, etc. todos edificios que dan a la 
capital un sello de refinamiento y buen 
tono y que con pocas reparaciones con­
tinuarán embelleciendo el recinto más 
atractivo de la metrópoli. 

Sin embargo,muy sensibles son las pér­
didas sufridas por los propietarios y 
arrendatarios de gran nÍlmera de casas 
centrales y de los barrios. Puede afir­
marse que en cada manzana, compues­
ta generalmente de 16 a 20 casas, la 
quinta parte ha quedado habitahle sin 
riesgos, otra 4uinta par'e semidestruídas 
v las demás en condicionLs de ser de­
¡nolidas totalmente, por ofrecer inminen­
te peligro para los transeuntes y para 
las casas vecinas. 

Es incnlculable hasla el n·omento el 
nlill1ero de toneladas de escombros re­
movidos y la cantidad ... e pesos perdida 
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SR. GENERAL DON EMILIANO CHAMORRO 

Presidente de la República de. Nicaragua. 

por los propietarios y el gobierno; pero 
sí puede anticiparse a modo de consejo 
y observación, que en lo sucesivo evita­
rían desgracias y ahorrarian dinero las 
construcciones de madera y hierro, ya 
que en esta hecatombe todas las de este 
sistema han resistido victoriosamente las 
furiosas embestidas del subsuelo, salván­
dose las personas, los edilicios y el mue­
blaje. , 

Avenida Independcncia 

Esta moderna vía de San Salvadúr, 
inaugurada sin terminarse al principiar 
el Siglo, no llegó a distin guirse por las 
construcciones arquitectóni cas que la li­
mitan, pues con algunas excepciones, la 
mayoría de las casas edificadas sin plan 
ni concierto ninguno y hechas de preci­
sión como para ,cupar sitio en previsión 
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del alza de los precios, no obedecían a 
los órdenes arquitectónicos que la civi­
lización ha consagrado como la última 
palabra del buen gusto y del Arte; pre­
dominando por cSllsiguiente en ellas un 
gusto depravado, más digno de censura 
que de aplauso, si se considera que tal 
vía fué abierta con el propósito de ha­
cer de ella un modelo y un lugar de es­
parcimiento culto y saludable. Lo q:Je 
hace interesante la Avenida, comunicán­
dole singular movi!p.iento deportivo y co­
mercial, es su trazado ancho contenien­
do cuatro aceras con sus desagües, línea 
de tranvia en el centro, espacios latera­
les para caballerías, carruajes, autos y 
hicicletas; la Eestación del Ferrocarril 
Occidental a su extremidad oriental, las 
dos filas de árboles que sombrean las 
aceras, y, sobre todo lo dicho, las nota­
bles per~pectivas naturales que ofrece 
durante todas las épocas del año, pues 
realmente los crepúsculos contempladC's 
en ~ste sitio ameno de San Salvador pa­
recen más bellos, más sugestivos y pre­
disponen al viajero a gozar en un am­
biente sano de los atractivos de la me­
trópoli. Esta Avenida venia siendo enri­
quecida con bustos de prominentes figu­
ras históricas nacionales y extranjeras, 
adornada con rlíntos y jarrones pinto­
rescos y con monumentos y estatues sim­
bólicas . El terre '''lOto echó por tierra 
toda esta ornamentación, librándose del 
mónstruo solamente siete figuras, que 
son: los Próceres José Matias delgado e 
Isidro Menéndez, el Obispo Zaldaña y 
cuatro simbolismos: advertimos que el 
Prócer Manuel José Arce ha sufrido una 
mutilación en la nariz, y tanto esta efi­
gie como las del inmortal Manco de Le­
panto, , )orfirio Diaz y las demás yacen 
en el suelo derribadas, pero no profana­
das por las muchedumbres que van a 
recontar las ruinas. 

Ahora la Avenida, con sus barracas 
presenta un aspecto de feria, atcnuan~o 
esta circunstancia pasajera el efecto de­
sastroso del terremoto. La Estación del 
Ferrocarril por ser de madera y lámina, 
no sufrió apenas, corriendo contraria suer­
te el Colegio Salesiano con su Capilla y 
todas las construcciones qne no eran de 
cemento armado ni de lámina ni de ma­
dera. 

Siguiendo la ruta del tranvía, a partir 
del extremo oriental, o sea desde el kios­
co de la banda de música que quedó in-
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SR. DR. DON FRA\'CISCO BERTRAND. 

p" :;idente de la Repl.blica de Honduras 
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SR. GRAL. DON VJ:NU TIANO CARRANZA 
Presidente de los EE. UU. Mexicanos 

tacto, hasta su empalme con la 7a. Ca­
lle 'Joniente y 15a. Avenida Norte, tra­
yecto de dos kilómetros con los edifi­
cios más grandados de la ciudad, el ob­
servador puede formarse una idea apro­
ximada de la magnitud de la catástrofe 
del 7 de junio inolvi~able, pues no pue­
de menos de notar al paso las ruinas 
siguientes, cercadas de sus propios es­
combros: Cuartel de Infantería, Casa .'re­
sidencial, Palacio Episcopal, Lyon d'Or, 
adornos del Parque Bolívar, Ca a Drey­
fus Schwab, Mercado Central, Dirección 
General de Telégrafos y Teléfonos y ca­
si la totalidad de las casas de habi taci ón 
que no eran de madera y lámina. For­
mulando al vuelo un cálculo arbitrario, 

pero probable, de las propiedades arrui­
nadas en este sólo trayecto de dos kiló­
metros, bien nutridos, y subdividiendo 
las cuarenta cuadras en cinco casas por 
cada cien metros de frente, tellemo~ 
doscientas casas deshechas o en ruinas, 
que necesitan ' serias reparaciones cuan­
do no su completa demolición. Cuántos 
edificios destruidos o damnificados no 
habrá eH sólo el Centro de San Salva­
dor, que comprende un perímetro de 
ciento cincuenta manzanas, más que me­
nos, por la ,irregularidad de los cuadri­
láteros .. . ! 

CARLOS URRUTIA ' 

Junio 17 de 1917. 
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ACTUALIDADES 

HACE muchos años 
que se palpaba 
la necesidad de 

la construcción de va­
rios puentes sobre el 
río Lempa, cuyo cau­
dal de aguas en la 
estación lluviosa difi­
culta grandemente la 
comunicación entre 
ambas riberas. 

PUENTE 
«SAN MARTIN» 

La Sociedad A. fe­
rracutti y Compañía 
fue formada (} I 1912, 
por los señores escul­
tor dún Alberto Ferra­
cutti e Ingeniero don 
Jesé María Peralta, re­
presentante este úl­
timo, de la casa Hen­
nebique, habíendo en­
trado posteriormente a 
formar parte de la mis­
ma, para la obra del 
puente, el señor Inge­
niero don Amalio U. 
Laura, por ausencia del 

SOBRE EL Rfo 
LEMPA 

, 
EL terremoto del 7 de< junio no alect'; en 

nada a la localidad en que está en'plaza­
da esta hermosa obra, y creemos que aun­
que hubiese sulrido las terribles saclIdidas, 
siempre hubiera quedado en pie pues he­
mos tenido ocasiún de observar que las cons­
trucciones hechas en el pais, por el sislema 
de hormigon armado no lueron derribadas 
ni presentan scridS averías. 

Durante la adminis­
tración del General 
Gutiérrez se hizo el 
primer esfuerzo en es­
te sentido, habiéndo­
se llevado a cabo la 
construcción de uno de hierro, el cual, 
antes de su recepción, se sepultó en las 
ondas turbias del río. 

A la actual administración, cuyo norte 
es el positivo progreso del país, le ha 
tocado la realización feliz de obra tan 
útil y necesaria, habiéndose comenzado 
101 trabajos en 1914. Actualmente se ha­
lla a punt.) de ser terminada la hermo­
sísima construcción, pues la cimbra del 
arco central y principal de la obra ha 
sido quitada el lunes 23 de abril, con 
éxito completo y sin el menor incidente. 

Ijicha obra fue contratada por el go­
bienIO del señur Presidente 1'v\eléndez, 
con la conocida firllla A. Ferrac~.tti v Com­
paiiia, que ha poco ha entregado el 'reatru 
Nacional, hoy día gala y príncipal orna­
mento de nuestra capital. 
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socio señor Peralta. 
El puente, enteramente de hormigón 

armado, tiene un largo total de ciento se­
tenta y dos metros y una anchura de seis. 

La elevación del piso sobre las aguas 
durante el estiaje es de doce metros; y 
en las mavores crecidas-temporal de 
1906-será . de tres metros. 

El proyecto primitivo constaba de tres 
arcos, uno central en forma de bOlv-string, 
de sesenta metros de luz v dos en los 
extremos, en forma de aréo parabólico, 
de veinte metros cada uno. Habiéndose 
decidido levantar el piso del puente, a 
causa de las grandes crecidas que parece 
que van siempre en aumento. hubo nece­
sidad de cambiar en parte el proyecto, 
aliadiéndole un cuarto tramo al lado orien­
tal, de otros veinte metros de largo. 

El puente "San Martín», nombre del 

I 
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ACTUALIDADES 

PUENTE «SAN MARTIN».-Dctalle del arco de 60 lI1etros 

ilustre Jobernante ion Jesé María San 
Martín, natural de Suchitoto, se halla em­
plazado en el lugar llamado «El Remolino», 
como a 15 kilómetros al NO. de aquella 
ciudad, a unos 80 de la capital y a 14 
de Chalatenango. 

Grandes dificultades han tenido que 
vencer los empresarios para llevar a ca-' 
bo esta importantísima obra, pues no sólo 
sus proporciones excepcionales han pre­
sentado difíciles problemas técnicos, sino 
que la gran distancia a que se encuentra 
de la capital y lo despoblado del lugar 
en que había de construirse, han elevado 
enormemente el valor de la obra muerta, 
de los fletes y de la maniobra. 

Hubo que construir primero grandes 
edificios para talleres, bodegas, oficinas, 
casas de habitación para los operarios y 
vivanderas, etc. 

La enorme cantidad de maderas para 
las cimbras y los moldes ha sido preciso 
llevarla desde lugares alejados, como la 
hacienda PañonalaPl, y las attas cumbres 
de la frontera de Honduras. Aqui fue 
necesario hacer caminos especiales. 

La guerra mundial trajo también con­
sigo multitud de contratiempos. 

Gran parte de los materiales y útiles 
debian salir del puerto de Amberes el 
dia 4 de agosto de 1914, en el vapor 
Sainl Thomes, de la Compañia Koslllos. 
Este vapor, con dichos materiales a bor­
do, fue incendiaQ0 y hundido junto al mue-
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lIe el 23 de septiembre del mismo año. 
Hubo que comprarlo todo de nuevo en 

los Estados Unidos, pagando precios y 
fletes exorbitantes, imprevistos, y a al­
tisimos cambIOs. Algún pedido fue preciso 
hacerlo tres veces y en ocasiones se lle­
gó al extremo de tener que comprar ma­
teriales a precios de plaza en San Fran­
cisco y en Los Angeles. 

Los empresarios, con la ayuda siempre 
del Gobierno y el apoyo especial del se­
ñor Presidente Meléndez, han hecho cuan­
to estaba a su alcance, para cumplir sus 
com,romisos. 

A· causa de la gran aglomeración de 
carga en el puerto de Nueva York, una 
partida importante de hierro, que debió 
llegar en enero del año pasado, no arribó 
sino a fines de abril, y habiéndose inau­
gurado el invierno violentamente y cuando 
la cimbra se hallaba lista para recibir el 
hierro, fue arrastrada por la violencia de 
la corriente el dia \3 de mayo. Este sLIo 
contratiempo ha retrasado en un año la 
conclusión de la obra. 

Actualmente todo peligro ha pasado. 
El plazo para entregar el puente expira 
en agosto, pero los empresarios se están 
esforzando por entregarlo y ponerlo al 
servicio un poco an tes. 

Trabajo tan costoso, delicado y no 
exento de peligros, ha sido llevado a ca­
bo con toda clase de precauciones, y asi 
no ha habido que lamentar apenas ac-
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ACTUALIDADES 

PUENTE. SAN MARTI:>I ».-Arco central de (j() rretro;. 

cidentes. Unicamente las enfermedades 
molestaron bastante. 

El proyecto primitivo fue ejecutado 
por la casa Hennebique, de Paris: las 
modificaciones y dirección de los trabajos 
estuvieron a cargo del señor Ingeniero 
don Amalio O. Laura, dt: la firma A. Fe- ( 
rracutti y Cia. 

Los trabajos no .fueron interrumpidos 
ni un momento, a pesar de los rigores 
del clima, que, en ciertas épocas, dificul­
taban su prosecución. En los últimos seis 
meses se ha trabajado de noche. Hay 
que advertir que la media de los c,,Jera­
rios ha sido siempre de unos 300. 

No sólo los ingenieros oficiales han 
practicado frecuentes inspecciones, la o­
bra fue también visitada en ocasiones 
por altos funcionarios del Gobierno, ha­
biendo estado allá en diciembre de 1915 

el señor Presidente d.: la Repúblicld quien se 
mostró sumamente complacido, haciendo 
algunas observaciones, que los construc­
tores acataron por juzgarlas acertadas. 

Obras como la presente, no se cons­
truyen todos los días, ni abundan tam­
poco en otros países. Para encontrar se­
mejantes, es preciso salir de los límites 
de Centro América, o cruzar los mares. 

Tres añ'ls se han invertido en esta 
construcción, cuyo costo se eleva a la 
importante suma de $470,000, estando 
incluída en esta cantidad, el valor del 
puente sobre el río Acelhuate, en el pa­
so llamado de Los Canales, junto a la 
hacienda "Colima», cuyo puente está com­
puesto de dos tramos rectos, uno de 16 
y otro de 9 metros, enteramente de hor­
migón armado y que fue puesto al ser­
vicio hace más de dos años. 

HAY una ley primi­
tiva, no escrita 
en ningún libro 

ni promulgada en nin­
guna gaceta, pero siem­
pre vigente y con más 

LA VIDA 
NOBLE 

te en el penoso desor­
den que llevan apare­
jadas sus infracciones. 
y con tal seguridad 
corresponde la pena 

o menos claridad conocida ~e todos los 
hombres: es la ley natural, en cuya ob­
servación se encuentra la armonia pla­
centera de la vida, y cuya sanción consis-

9 

a la desobediencia, que 
no hay ninguna de estas que no acarree 
en exacta proporción el sufrimiento. 

Dolor, enfermedad y muerte son las 
consecuencias de la vif'lación de esa ley 

" 



AC-rUALIDADES 

PUENTE" SAN MARTIN ».-Vista parcial. 

augusta, con tan sencilla sabiduría defi­
nida por el jurisconsulto romano. El a­
varo sufre privación de mil goces licitas 
y de no pocas necesidades, empobrecien­
do su vida hasta dejarla reducida al solo 
fin de acumular riquezas. El glotón se 
pierde por el estómago. El perezoso se 
enferma por dejación de facultades. El 
envidioso parece intoxicado por el daño 
que el bien ajeno le causa... y así los 
demás vicios: en todos el trastorno do­
loroso que experimenta el hombre san­
ciona efectivamente la ley desacatada. 
Si tuviera tiempo de detenerme a recor­
dar, os podría ofrecer un cuadro com­
pleto de enfermedades conocidas y clJ­
sificadas por la medicina en exacto para­
lelismo con las pasiones. 

La ciencia vulgar resume toda la doc­
trina en aquel refrán. que nos advierte 
que U en el pecado se lleva la penitencia' '. 
Por eso decía Paracelso, un médico filó­
sofo con tanta inju~ticia menospreciado 
por sus contemporálleos como olvidado 
por la posteridad, que los resultados de 
la obediencia a la ley son la armonía y 
la salud, y los de la desobediencia se 
llaman discordancias o enfermedades, y 
que aquel que es dueño de sí mismo es 
su propia ley y no pertenece a nadie 
más que a sí propio. Lo repetiré con sus 
mismas palabras, escritas no recuerdo 
bien si en Paraf11;rum o en De fudamento 

JO 

sapientiae: Non sil alterius qui suus esse 
potest. 

Al cumplimiento de la ley se opone el 
egoismo, que, siendo el agente más po­
deroso de la voluntad, es también su 
más fuerte obstJculo. Ya supondréis que 
hablo del egoísmo convertido en pasión, 
del exceso de amor propio que agranda 
desmesuradamente ese instinto, porque 
en cuanta luz y guía puestas por la na­
turaleza en lo intimo de nuestro ser, el 
egoísmo es no solo licito, sino necesario 
para.. la conservación, la defensa y el 
progreso del individuo. Pero el egoísmo 
exacervado, que hace que cada uno se 
mire como el centro del mundo, eje de 
la humanidad y foco de universal con­
vergencia, con desprecio de las necesi­
dades y de los derechos ajenos, engaña 
al hombre, ocultándole una grandísima 
parte de la verdad de su ser, que es e­
sencialmente sociable, menesteroso Le 
sus semejantes, en quienes ha de hallar 
los auxilios y las cooperaciones que de­
ben asistirle en su vida. Y como estas 
no se logran sino bajo un sistema de 
reciprocidad más o menos riguroso, véase 
por donde el egoísmo atenta contra la 
sociedad: impotente para destruirla es 
bastante p"ra perturbarla, disminuyendo 
S'l eficacia. 

MARIANO ARAMBURÚ Y MENACHO. 

I 
I 
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ACTUALIDADES 
cuando el público nos 
dice, con su rudo y 
sincero lenguaje, que 
no hemos sido estre­
nadares de su gusto. 

Antes de llegar al 
escenario hay una es­
pecie de antesala, por 
la cual pasea un por­
tero que tiene las lla­
ves del cielo o del 
corredor que c o m u­
nica con la dirección 
y con el saloncillo. Sin 
permiso del portero 
sólo puede seguir ade­
lante el que los direc­
tores quieren. Tiene 
e s t e San Pedro tea­
tral firmeza inconmo­
vible en el desempe­
ño de su cargo: la fir­
meza que dan tres pe­
setas de sueldo, per­
didas para él el dia 
en que su corazón se 
ablande o se doble su 
rigidez. 

Hay en la antesala 
un par de bancos de 
desecho y tres o cua­
tro sillas deshechas. 
Una lámpara de cinco 
bujías semialumbra el 
rrcinto por cl:mde el 
portero va y viene 
con las manos en la 
espalda y la gorra de 
galones sobre la cabe­
za. 

En uno de los ban­
cos ha b í a sentadas 
tres personas: una mu­
jer y dos hombres. 
Pasaba junto a ellas 
sin mirarlas, cuando 
uno de los hombres 
se lanzó del asiento, 
y dirigiéndose a mí, 
exclamó: "¡También tú 

PUENTE «SAN MARTIN».-Pcrspcctiva lateral. me niegas el saludo!-

LOS QUE SE 
SOBREVIVEN 

Por JOAQUIN DICENTA 

El articulo Que trascribimos es uno de los últimos 
trabajos Que dió a luz el insigne dramaturgo 
español, recientemente fallecido. 

OBLIGACIONES del oficio me hicieron 
la otra noche dar de lado a mis 
achaques y dolores, y'me llevaron 

a un importantísimo teatro. Entré por 
la puerta de atras, esa puerta que atra­
vesamos los autores con las orejas gachas 

II 
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Alcé los ojos y le 
reconocí, no sin trabajo, a hablar franca­
mente. 

Era un antiguo compañero, periodista 
y dramaturgo, de cierto y justificado re­
nombre allá cuando yo comenzaba a hacer 
piernas en diarios del género chico y en 
teatros de minima circulación. 

-¿ Tú ?-dije. 
-Sí, hombre, yo. Aquí me tienes a-

guardando que el señor empresario me 
quiera recibir; aqui me tienes con mis 
setenta años y mi cabeza despelada y 
mi barba de siete días y mi traje roto, 
aguardando que el empresario me haga el 
favor de recibirme. He llegado a ser de los 
que no entran sin per'Tliso del portero. 



ACTUAL. DADES 

trales y a sus come­
dias, en más o en me­
nos aplaudidas, entra­
ba mi hombre por los 
saloncillos, engallán­
dose, tuteando a em­
presarios y cómicos y 
hasta siendo alguna que 
otra vez personaje ac­
cidental por obra de 
un éxito, también ac­
cidental. 

Pasó su tiempo, se 
anticuó, quedó fuera 
de uso; la empresa 
echóle del periódico y 
los públicos del teatro. 
Fué un hundimiento 
gradual, triste; y al 
cabo de veinte años, 
el que inspiró miedo 
a los actores y mereció 
escénicos aplausos, era 
algo inútil, un juguete 
roto, una cosa inservi­
ble que aguardaba en 
el banco de la pacien­
cia una limosna más 
o menos disimulada. 

La contemplación del 
primer sujeto me hizo 
pensar en los otros 
dos. También los co­
noci. 

Ella era Rosa, actriz 
que nunca pudo salir 
de tercera dama; pero 
que veinte años atrás 
pasaba en el escenario 
y 11acía pa ar la pena 
negra en el camarin a 
sus múltiples adorado­
res. 

PUEN";E -SAN MARTIN».-Perspectiva de la parte inferior 
del arco de 60 metros. 

Fué en sus tiempos 
una hermosísima mu­
jer. Fresca, alegre, ll e­
na de gracia y tra ve­
sura, debió más s us 
éxitos a su carne que 
a su inteligencia, ver­
dad; pero debiérase a 
lo que se debiera, nun-
ca la faltaron aplausos 
y contratos. 

y se encogió de hombros con resignada 
y melancólica ironia. 

Veinte años atrás, aquel hombre, aquel 
mendigo de la emllresa, vestia correc­
tlsimamente, redactaba crónicas teatrales 
en un periódico y merecía en el escena­
rio, no diré siempre, p~ro si alguna que 
otra vez, lo favores del público. 

No era un genio ni un talento de pri­
mer orden; pero sí era una mediania 
como tantas otras que hoy gallardean 
por esos periódicos y por esos escena­
rios de Dios. 

Entonces graci'ls a sus crónicas tea-
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Hoy, vieJa, triste, con la cara llena de 
arrugas y el traje de zurcidos, aguarda­
ba también en la antesala el bondadosu: 
«Pase usted., dícho por el portero en 
nombre de la empresa. 

El otro sujeto era un autor. Este ha­
bia sido de los buenos , sólo que sus 
muchos años v sus malas andanzas le 
dejaron del tódo inservible, y adiós des­
denes suyos hacia autores principiantes 
y cómicos tOn germinación; todo se des­
hizo como el humo al choque del aire, 
y alli estaba, sobre el banco roto, el 
viejo cultivador de públicos y públicas. 

~n 
~ 
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DON JOSÉ MARIA BLANCO T. 

CAPITALISTA y filántropo salvadorpño que se ha 
consagrado a hacer el bien sin vanos alardes; 

sus actos caritativos durante el pasado terremoto 
nos los han referido muchos pobres. 

gallardeamos en los salon­
cillos, en los corredores, én 
los cuartos de los teatros; en 
los cafés y en las redacciones 
periodísticas. 

¡Quién sabe si, dentro de 
pocos años, nosotros también 
destronados por la moda o por 
la impotencia, seremos, como 
los de abajo, supervivientes 
de nosotros mísmos, trastos 
ínútiles que la miseria o el 
desdén arrinconarán sobre éste 
o aquel banco, tumba provi­
sional oe nuestra vanidad y 
de nuestros triunfos! 

Sí; es muy triste sobrevi­
virse en esta vida efímera de 
la popularidad y del · arte. 

Vale más morir joven, cuan­
do esperan en uno, cuando 
aún, mujer u hombre, setie­
ne belleza o gallardía, inge­
nio más o menos real, pres­
tigio mejor o peor al canzado. 
Entonce'u la muerte e~ una com­
placiente señora, pero le per­
mite a uno la satisfacción de 
morirse creyendo que los de 
más creen. 

Lo horrible es seguir vivien­
do muerto, para ser supervi­
viente de úno mismo e ir 
paseando por el mundo su 
mal trajeado cadáver. 

! 
J OAQUIN DICENT A. 

Me despedí de ellos y entré por el corredor adelante 
mientras el portero se quitaba la gorra y pronunciaba 
respetuosamente un • Buenas noches don Joaquín • . 

En el saloncillo, innundado de luz, tertuliaban los de 
fostumbre : autores, cómicos, periodistas; el empresario 
ex tremaba con todos ellos su afabilidad y su cortesia . 
Todos ocupaban sus asientos con el orgullo a que dá 
derecho la justa posesión. Las actrices sonreían y co­
queteaban en sus cuartos; los autores chísmorreaban 
en los suyos .. . El empresario, contestando al avisador 
que le hablaba en voz vaja, gritó: «Diga usted que 
vengan mañana, que no les puedo recibir ». 

Es seguro que se refería a los de abajo, a los que 
tuvieron la desgracia de seguir viviendo despues de 
haber muerto ol:cialmente. 

A ellos se refería. Yo me puse triste. ¿ Por ellos? 
No; por mí por todos los que al presente todavía 

DR. SALVADOR CALDERÓN 

pROFESOR de Química. gallardo 
luchador en el terreno de la 

Ciencia; sus escritos sobre los ul­
timos fenómenos geológicos reve­
lan la variedad de los conocimien 
tos que pos.e. 

I 



SAL V ADOR MARTINEZ FIGUEROA 

En las siguientes páginas hacemos una selección de juicios sobre la personalidad literaria 
de Salvador Martinez Figueroa; queremos asi honrar la memoria del que fué 

nuestro compañero en las labores de esta revista: sean esas páginas 
las siemprevi,"as que lleva ACTUALIDADES a ''1 tumba del 

brillante escritor y amigo inolvidable" 
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HAY que derramar los per-
fumes de las rosas más 

fragantes sobre esta tumba 
qu e se abre, Hay que agitar 
todos los sistros y los sal­
terios en esta hora que el 
llanto sube a los ojos y en­
turbia las pupila s y vuelve 
temblorosa la voz de los 
poetas, 

SALVADOR 
MARTINEZ 
FIGlJEROA 

resplandeciente en la herál­
dica del Ideal . 

El pensamiento , al asilarse 
en su cabeza , se tornó un 
nido fucrte y bello lleno de 
cantos y repl e lode g ritos, 

Abril sembró en su corazón 
un jazminero, pcrpetuamen­
te florecid o , que asombraba 
por su frescura, por su blan­
cor y por su a roma, que las 
matinadas hall aban enjoya­
do de rocio, donde tejían 
un cañamazo de maravillas 

Hay que escanciar el aro­
ma de todos los vasos y el 
vino de todas las odres de 
la al1largura en estos minu­
tos de angustia , Hay que 

t EN SAN SALVADOR EL 12 DE 
MAYO DE 1917. 

abrir los surtidores del corazó n y dejar correr el 
agua amarga y ro ja de est .. herida qu e sangra, 

La tristeza pasa sobre el espiritu como el ~gua 
fuerte sobre la carne doliente que el dolor macera, 

Un hálito de muerte sopla-tal una racha de nie­
ve-apagando la lumbre y extinguiendo el calor de 
una lál1lpara encendida en los altares de la Belleza, 
En el jard in solariego se ha marchitado un rosal. 
En el huert o del pa trio solar se ha callado una 
fuente y ha enmudecido un ruiseñor. 

Un nidal de alondras o trora g rávido de t ri nos se 
ha tornado silencioso y triste, 

Huerfano de sol, de pril1lavera y de savia se ha 
vuelto mustio de invierno un jazmi ne ro en flor. I 

La mano de la Intrusa que «(así como derriha ro­
bles degüella lirios » impulsó haci" los abismos de 
la sombra el raudal cantarina de una vida que 
fue un ritmo errante y una armonía andariega. 

En la bahia ensombrecida y piadosa de lo eterno 
se ha amparado un all1la que fu é de diamante, un 
co razón que fué de cordero y un ce reb ro que brilló 
con el áureo lulgor de las constel acio nes, 

Las canteras de la Belleza lloran con sus la¡;;ril1las 
de piedra la ausencia de un cincel ado r admirable, 
El blanco litúr¡:ico de los márm oles patricios se ha 
trocado en negro, al conjuro de la huida del mode­
lado r excelso q\ie de cada bl oque hacia una estatua· 

Los filones d el Arte han perdido un minero pró­
cer que a cada golpe de su piqueta hacia brotar 
júyeles de mila!(ro, 

Del patrio tesoro de los valores positivos se ha 
res tado una cifra muv alta, El oro mental de Cen­
tro América ha di s lí,inuido una considerable can­
~ad de quilates, Pero lo que ha perdido la viua 
para siempre lo ha co nquistado la gloria y lo acoge 
con los brazos ahi er tos, COI1\O una madre amor osa 
en s u dulce regazo al Ilijo que yudve, fatigado d c 
laureles,-Raul Andino, 

C0:"l la muerte de Sal\':tur,r ,\\ ;uti nez Figucroa. 
ocurrida el s ílhado twr 1.:-. ta nh.' en es ta capital, 

la lit~r;¡tllra y el perint!i::-']Jlo pi eru..:' 1l a lino ue sus 
ll1 :is L!,allardos :\handcraJus, a UIl O de sus llI¿Ís Ie-
~i li]Jl~ )s represcll tati\·os . \ 

La pcrsona lid.ad de Sa lLlll o r ,\\artillez Fi ~lIe r(Ja 
- -pt:rsollalidad illcollfunuihlc l' jJlll i~"'lI tihk , pcr(c(­
t :l llll'n te oricntada y fij:l ya CII li lll'a:::. hien Sl'J.!luas, 
es IIlUl·~ tra de orgu ll o LIl el l: ~ cll d o pauio, blasun 

la seda celeste de la luna 
y los hilos de oro del sol. 

Su vida tan breve!-fué un laberinto de dolor 
iluminado por la luz pura de un mágico oriente 
de belleza y de verdad, 

Ante la verdad y la I"'elleza-que JUI tas son la 
suprema perfecció n , quemó sus mejores gracias y sus 
mejo res dones; fe y calor, entusiasmo y esperanza, 
el esp ir itu tod o! 

Ha de perdurar su a mplia y generosa labor men­
tal , en la que la pala bra adquiere prestigios de 
piedra preciosa y la ilusión y la idea brotan, vuelan, 
Silben y se ennoblecen en augusta serenidad, 

En la prosa de Martinez Figueroa vibran todas 
l as cuerdas espirituales; suenan t odas las músicas 
recónditas, ríen y ll o ran todas las alegrías y to­
das las penas que tiemblan alma a dentro, 

Prosa sufrida y armonin,a. en la qu e los voca­
blos se ent re laza n; y son C0ll10 la ramazón de un 
bosque poblado de avcs y de aromas ue madresel­
vas. 

En "Prosas Breves» y en los .· Representativos 
de Centro Am eri ta » pasa la no ta ri sueña y doloro­
sa , torturadora y vibra.nte: hombres , aspectos, pai­
sa jes; almas y pieuras adquieren en su frase una 
vida inusitada . 
,Era una cifra: Sil yal er cra el ucl melal más pre­

CIOSO y cl del m¡js re sist ente . 
La muerte lo a rreba ta en plena j1!vcntud, todavía 

llena la boca ue so nrisas y de lumb re los ojos, 
Sus fun erales es tu vieron solemn es, concurriendo 

a ell os UII gran numero de perso nas tic todas las 
clases sociales, estando represent ados los dia.rios 
d e esta capital y las diversas agrup aciolles literarias. 

El (, Diario Latin o )) , del cual Martí nt.:z figueroa fué 
redactor, lamenta since ramente su irreparable des­
apa rí ciún, asoci<Ílldosc al 1uelo de la:) letras y al 
ue la familia,-Diario Latino . 

C0:-.l toda la \'ida. oblacionelTlos al ce rebro de es­
t ir pe. succiol1 ;¡dor de idealiL1aJcs, 

Su alma cIlH:r:-;olliana fue tilla 1lI:JIl ~j ú n de estrellas 
c ru cificadas p or la poh re z.1 de los ll111111Hes. 

Su paso silencius!) y allql1ilr')tico, su Ctll'rpO laí.l!() 
y su lIIelena l"ululIlpiaJa llacia la altura: con ~lIS 
higotes in u i .!..!.l'llas y dl'::-.c u illados, el o jo \'ivu y la 
bOfa la ~l" i \·a . Sah', llinr e ra 1111 principe hohe mio. 

Hijo sl'lCl"to tlt: la rida pura, sin ("ri::; tal c~, sin ~~­
da~ engaflOsíls sob . e la rcali ,l. lll de la Ic p r i.l. ~c ui-

. ,1, .' 



bujaba altivo y noble desd('iíando con risa enferma, 
el pa,'¡smo--real de las 1I1C'díocracias. 

No siendo hombre en el verdadero valor de este 
sintético vocablo, l'Ta tl!ia alma toua luz y t"scncia, 
toda crepllsculn y rosal. Lcyenuole se sit.'ntc UIl ¿¡­
rengar de nervios y Itt: naturaleza-psicoliJgicélm::ntc 
ennoblccida-sal1f,!.ra sus cordajes, ya en el arrullo 
de las frases como alas, ya en el galopar eléctrico 
y fuerte de sus periodos solemnes. 

Al verlo pasar en la intimidad, no parecía ser el 
cincelador de « Prosas Breves ~). Fecundo, nervudo, 
se agiganta en esos trozos de estética insaciada, de 
misticismo hondo y trascend,'nte ... 

Vivir con los ojos mJgnetizados ante la sabiduria 
virtuosa de lo bello, ser águila desesperada de a­
zulidad y sentirse rota el alma invicta, oscurecido 
el prisma y ... la muerte cerca del corazón ... iiPo­
bre hermano!! 

La tisis, esa regia adormecedora, flor de los a­
quelarres y de las anemias, peregrina del mundo, 
romántica aromada de incienso por la fanlasia, vino 
una tarde a devocionar su beso sobre el espiritu 
de Martinez Figueroa ... 

Todos conocimos su caida ... y los que pudieron 
y debieron salvarle antes de marcharse por los ca­
minos profundos y bohemios de las encrucija ·as, 
le prometieron mucho ... le engaliaron. .. y le ma­
taron! 

Le mataron porque su espiritu era luz y los des­
vanecia; porque su sangre era azul. .. y las charcas 
humanas sólo intiman con los balracios. 

Salvador nos deja una lección sangrienta. 
Su vida de ideal y de fuerza se la tragó la tierra, 

después dO¡ que el Hospital lo estrujó entre sus 
manos, como si no hubiere. sido un manojo de azu­
cenas. Y la Patria, los hombres de su suelo tan a­
mado ... lanzaron su ironia de luto cuando la muer­
te, sonriente brutalmente, solo pedia un hoyo 
oscuro . . . 

Si ... La Patria salvadoreña perdiendo una juven-
tud, que reconcentró en sus delirios. más, mucho 
más, que diez generaciones de versófilos y prosa­
dores enlecos y esclavos! 

El ISlmo sufre un descuaje de armonias y de ideas 
que iban en marcha, rebosantes y triunf.,les ... 

y nosotros, agitando las palmas y con un devo­
cionario de tristezas ante sus paraisos liricos, solo 
escribimo. sin decir n .. da ... 

La emoción se purifica de silencio .. . -Jose Luis 
Barrienlos. 

A NTE ese cerebro que enmudece, bien podemos 
tejer la leyenda romántica, en que el corazón 

fuera una rosa primaveral. 
De Martinez Figueroa puede decirse, que su pen­

samiento se elevaba hacia el azul, en ~spiral lumi­
nosa, corno el humo de los incensarios. Las páginas 
que escribiera, unas en redacciones de periódicos 
y otras ante el paisaje que abslrajera su pensamien­
to, transparentan recia sinceridad y hondo amor a 
la Belleza. Será, tal vez, su obra fragmentaria; pero 
en su prosa vivida palpita el ritmo propio; nos pro­
duce la sensación d&l paisaje, iluminado con la luz 
de su mentalidad, y vivificado con el calor de su 
espirilu, singularmente couplejo. Si ahondamos en 
su pensamiento, encontraremos la perla luminosa 
de una santa piedad. Motivos fueron para su plu­
ma los amaneceres fragantes, húmedos de rocio; 
los niños qlle \";,n por la vida con la triste predes­
tinación de las ad,'ersidades; las mlljeres abanc.lo­
nadas, y los libros huenos y bellos. 

Mantuvo, sohrc touo, como alg:o inmanente, el 
amor a todo cm(1clio vinculado 1:0 una noble fin;:,-
1idad. Y es asi COITIO su vida se nos presenta am­
plia y serena como un horizonte, sin vanos uti­
litarismos. Su di~mante, propicio a todo prodigio 
de luz, se conservó puro, a través de las vicisitu­
des y de las amarga. zozobras. Esa persistencia 
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del yo, a través de las hregas del VIVir, le enalte­
cen y delinean su preeminencia espiritual. Por ella 
vivirá. Porque si la forma se desvanece, el alma 
que amó y fue sincera perdura como la luz de las 
estrellas en la obscura soledad de las noches. Lo 
sllbstancial es la expresión de ese yo hondo y di­
rectriz que moldea nuestros actos y nos caracleriza. 
Cultivar esas recónditas energias, rectificando sus 
tendencias. fue en un tiempo el adjetivo del estoi­
cismo. Y ello debe y necesita ser asi, para dar a 
la \"ida individual su máximum de eficacia en todos 
los órdenes de la vida. 

Martinez Figueroa lue un introspecliv) e hizo de 
las fuerzas profundas de su conciencia, el aliento 
supremo de sus ansias de altura. Y hoy que reposa 
en el Cementeri", después de haber dado a su nom­
bre la sonoridad epónima del prest.igio, consagra­
mos a su memoria estas frases, en las que se flo­
rece la emoción como una enredadera, al cálido in 
flujo del cariño por quien ofrendó a la vida su 
corazón y su cerebro.-La Prensa. 

11 AY que sacudir el rocío de todos los rosales so­
bre esta tumba; en ella está dormido para siem­

pre el pájaro que mejor ha cantado en esla prima­
vera del boscaje indio. 

Espantemos las nidadas de alondras, para alegrar 
esta gran tr;Aeza con un vuelo heráldico, que diga 
para las montañas del pensamiento y las llanuras 
del ensueño, el enigma del que, hacia la sombra 
en traje de nardo, se acaba de ir ... 

Un 1 donde se aprisionó una melodía, eso la 
tumba. Minuto en que se apagó una lámpara sagra­
da, asi el instante en que se rompió el hilo de su 
vida. Copa de bohemio su carne, que supo de to­
das las urgencias junto a la muda tristeza del barro. 

Hay que abrir todas las vnetanas del espiritu para 
ver el pisaje que se dolió en el alma de Salvador 
Martinez Figueroa; ora en la amanecida odorante 
a muchacha campesina, y piadosa como la agresión 
de las pupilas que buscaron nido en las nuestras; 
ora en el fastidio cenital que cae inclemente y fe­
cundante para la tierra; ora de desolacion y melan­
eolia, pero suave a fuerza de ir en una gradación 
de matices desvanecientes; y después? 

Después el recuerdo de la visión que se perdió 
bajo las cortinas de la noche ... 

y él lo cantó y dijo asi, porQue se le habia re­
suelto-en todo es uno y lo mismo.-

Si el paisaje re sulta cúmplicado, es la gama po­
IicronH de las transiciones; y, Quedémonos con el 
encanto de UII perfume, con la gracia de lo que 
tembló al ser tocado por la brisa que iba cantando. 

Hora es esta en que el pensamiento asiste del 
brazo de la ironia al duelo solemne de un ungido 
del pensar y del sentir; él sabia poner en el vientre 
de las palabras el agua pensativa de las gemas, o 
afilar los vocablos como estoques florentinos, para 
coruscar bajo la luna o reivindicar a sangre un 
c.lerecho. 

Gentileza espiritual es esta de tener las manos 
para sembrar simientes, germinadoras de acción, ., 
tejer blanc':ras y hacer que la ilusión no se vaya 
tan pronto. 

Estirpes donde se auna el vellón del cisne y la 
garra del león. 

El alma suspende su ritmo errátil sobre los már­
moles emotivos yesplendentes de las "Prosas Bre­
ves". A una señal de la Intrusa, Martinez Figueroa 
ha cerrado los párpados dejando caer un cincel.­
Ricardo Alfonso Araujo. 

SU est.tica eslaba en su espiritu gentil. Para el 
todos los homenajes, todos los honores, todos 

los acatamientos l' todas las reverencias; las mirras 
y los inciensos; las músicas y los deshojamientos de 
perfumadas flores; todas las llamas y todas las pal-
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pitaciones; todos los ritmos y todos los ensurños 
surgian prodigiosamente desde las cumbres de su 
espíritu, desde las alturas de su imaginación por­
tentosa. 

Era un árbol en estación propicia. A la apacible 
claridad de las estrellas brotaba ese divino licor que 
embriagaba dulcemente. Al radiar la rubia aurora 
revestida eGO sus ornamentaciones de iris, en ese 
árbol joven de savia henchido, palpitaban estremeci­
míen tos de vida, y de su prodigiosa floración des­
prendiase la mirra de su alma, para perfumar el 
altar de la Naturaleza en los momentos que como 
una ostia luminosa de oro fundido, se levantaba el 
astro rey, sostenido por las excelsas manos del 
invisibl~ y divino sacerdote. 

Pájaros policromos como formados de fragmentos 
del iris entonaban sobre el follaje de ese árbol en 
plena floración, himnos de inmortal amor, y eran 
cascadas de ritmos sugestivos y arrebatadore; salu­
dando la gloria del dia encendido en rayos de oro. 

y cuando el sol melancólico se hundía en el ocaso, 
de ese árbol prodigio.o subia el perfume de sus 
flores cabalgando en las ondas de la muriente clar;­
dad de la tarde, entre un raudal de notas que as­
cendian al profundo azul del infinito, donde rodaban 
sugestivamente las mirllicas estrellas. 

Arbol que sirvió de prestigioso ornamento a la 
Naturaleza; árbol cuya cumbre fue l',a perpetua 
primavera de frescas, lozanas y perfumadas flores; 
árbol que sirvió de albergue a pájaros lindos cuyos 
trinos eran una orquesta dulcemente arrobadora, que 
amenizaba, bajo la excelsa batuta del que rir~ lo' 
arcanos, la labor de la Naturaleza; árbol corpUlento, 
albergue de alados trovadores, árbol pleno de ju­
ventud que galladarmente extendia sus ramos flore­
cidos al profundo azul del infinito, y se nutria en 
la radiante rnagestad de sus prestigios. 

Empero, sobre el tronco de ese árbol, gallardo or­
namento de la madr~ Naturaleza, la segur de la 
muerte asesta un golpe rudo y despiadado. Dobla 
el árbol su fallaje Los Iiricos trovadores cruzan la 
inmensidad profundamellte azul; el incienso de su al­
ma se desparrama embalsamando la región vacia y 
la florescencia embellece todo el espacio donde sur­
gió la tempestad de la muerte. - S. Cortés DI/ran. 

EN el cielo de la Patria se desvanecieron tenuemen­
te los últimos rayos de una llama astral, que, emo­

tiva y lánguida, convivia en el ambiente intelectual 
de la nueva juventud salvadoreña 

Esa agonia de luz que se abismó en el mist,rio, fué 
propia de un alma que supo de bellos y melancó­
licos atardeceres, donde suavemente la tristeza, des­
plegando la magestad del silencio, cava en el corazón 
del poeta la canción ignorada del dolor. 

Salvador Martinez Figueroa,-artlfice dilecto de la 
frase,-hacia de sus Intimas sensaciones un penta­
grama raro y muy suyo. 

Su estilo, hijo de la sublimidad de sus ideales, vagó 
rumoroso y orque~tal cual la sinfonia que produce el 
deshilamiento de una fuente, o el rítmico movimiento 
Ce las hojas al saludo suave y tierno de la brisa. 

Su visión alada fué a posarse al rosal de sus 
ensueños, y a los corazones amigos, para libar esa 
fiebre extraña y única del verdadero sentimiento, 
que musicalizó copiosamente en el alero de su pa­
lacio de cristal. 

En el conjunto de la nueva orientación literaria 
que ha podido dar el alma latina, de esa verba que 
lleva el sello de lo bello y de lo raro, se encuentran 
los diamarltes mentales de su cerebro criollo.-E. 
Fur.es Escobar. 

N0 fué la impresión fugaz y errante que vibra 
súbito en el alma lo que dejaron en mi espiritu 

las bellas creaciones del prosador poliforme. El nu­
men del gran estilista, rico en malices y sonorida-

17 

des parnasianas se asimilaba la s\lbstancia de las 
cosas vividas o soñadas y las devolvia al mundo 
intele:tual revestidas con la rompa y armonia de 
su poderoso verbo esteta, siempre nuevo, siempre 
raro y bello 

Las letras patrias y la ¡iteratura americana acaban 
de perder al dilecto émulo de Juvencio y al hijo 
menor del proscrito de Jersey; porque si álguien 
pulsó las cuerdas del sentimiento y reveló las in­
mímeras formas del espiritu humano con fuerza de 
convencimiento y sugestión magnética, con arte ma­
gistral y espléndido, ese fué Martinez Figueroa, cuya 
silueta mental se irá agrandando en el espacio infi­
nito del pensamiento hasta alcanzar los contornos 
de una figura nacional, luminosa y rediviva. 

Martinez Figueroa pensaba una idea, y esa idea 
modelada en su laboratorio animico adquiria forma 
impecable de purisimos contornos, con el encanto 
dt lo improvisto en la explosión de sus florecimien­
tos ornamentales. Por eso ~ra sugestivo y prepoten­
te y se Imponía a la admiración y el cariño de los 
que amamos lo perle-to e ideal en el fondo, la for­
ma y el color.-Carlos Urrutia F. 

FUERON mármol pentélico tus prosas, en las que 
burilara el pensamieuto sus más bellas concepcio­

nes; y fué tu alma sensitiva y doliente, ave de pe­
regrino canto y de sedeño plumaje, que en sosegado 
vllelo surcara el infinito para traer en sus alas el 
polvo iridiscente de las constelaciones. 

La frágil envoltura de tu espíritu visionario y en­
fermo, se ha roto, sin estallidos de catástrofe, Sin 
fragores de tormenta; sr ha apagado ü luz de tu 
cerebro como la de una lámpara votiva en la som-
bria soledad de un claustro: tristemente. . . . 

Calste, bravo luchador, sobre el escudo en cuyo 
campo de azur, f1ordelisado por el ensueño, fueron 
a embotal se los dardos ponzoñosos de la envidia, 
chacal siempre en acecho contra el mérito 

Múltiple y buena fué tu obra, como múltiples y 
buenas las luerzas dinámicas que desplegaras gene­
rosamente en la predicación de tus ideales, lay! 
escarnecidos siempre por el mal y la estulticia. 

y ya duermes para siempre en ese oscuro agujero 
de la tumba, sobre tu frio cabezal de tierra, lejos 
de las manifestaciones de la vida que tan ingrata y 
hostil fuera contigo; lejos de los mirajes paradisia­
cos que entrevieran tus ojos prismáticos vitales, 
ensombrecidos por el hálito del beso de la muerte, 
la única novia que no engaña. 

Tú que hiciste florecer de rosas tus encantados 
jardines interiores: que tuviste frases de amor y de 
piedad para los que en doloroso exilio vamos por 
la vida: que arrojaste en el árido surco la simiente 
de tus altos pensares: que sonreíste a los niños y 
que ceñiste a tu frente, junto al lauro apolíneo los 
mirtos del amor ¿verás arraigar entre las grietas de 
tu fosa el cardo del olvido? IOh, nunca seal-J. Da­
niel Fernández. 

BENIGNA la muerte, se llevó de la vida antier, 
sábado, a don ~alvador Martinez Figueroa. De 

Santa Ana le trajeron muy enfermo, a esta capital, 
hace algunos dias, }' aqd" amigos de generoso co­
razón hicieron cuanto humanamente fué posíble 
para salvarle del término doloroso. 

Era Martinez Figueroa un joven escritor de no­
table talento y mediante la labor, tanto en este 
pais como en Nicaragua y en Guatemala, logró en­
contrar el secreto de la bella Irase literaria y figu­
rar entre los que por acá viven consagrados al pe­
riodismo. A luerza de inspiración más que de ilus­
tración escribió bellos articulos en que su pluma 
trazaba con gracia párrafos musicales que eran 
como un eco encantado d. armonias de la literatura 
modernista, tan en boga en· los últimos tiempos. 

Vivió nerviosamente, y su obra fué así, conmoví-
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da por los afanes del momento. sin que tuviera 
tiempo ni mayor empeño en darles a sus Imenas 
facultades intelectuales una orientación firme ba­
sada en un car¿icter entero y resllelto. 

Sabia ser ameno cronista; com"ntaba donosamen­
te un hecho trivial poniendol. color y luz, sacrifi­
caba la idea a la lorma; su prosa no sonaba con 
acentos épicos, sino con rumores de brisas y aleteos 
de paloma; era, en fin, la suya una pluma que trazó 
ef bello prólogo de una vida literaria, nada más, 
dejando en blanco las demás páginas, para escribir 
tan sólo el triste epilogo en que naufraga una es­
peranza, a la manera de un cisne que cruza las 
aguas del estanque y muere, dejando apenas en la 
l'orriente como recuerdo unas pocas pfumas dis­
persas . . 

Hay razón para lamentar fa muerte de este joven 
lírico : y el duelo se ha manifestado con elocuente 
cariño en fas esquelas en que para el entierto def 
cadáver invitaron el periodismo y la intelectualidad. 

A ese acto asistieron muchas personas, Y en el 
cementerio pronunció una or?ción fúnebre el señor 
Andino. Y hubo coronas de llores para el leretro 
del joven escritor que tamo gustó de ellas en su 
prosa Ira~ante y que vivió como la rosa del pneta, 
sólo una maiiana. 

Que descanse en santa paz : y que su anciano pa­
dre sienta algún consuelo a su pena en medio de 
su hondo quebranto -Diario del Salvador. 

DESDE hace muchos años exornan mi libro de recor-
tes et retrato de Salvador Martinez Figueroa y 

un artícufll 3UyO titulado . ' a salud de los pueblos'" 
Siempre he leido y releido aquella bella producción 
y siempre ha dejado en mi alma un sentimiento in­
definibfe, no se si de enlusiasmo o de trisleza. Quien 
tales cosas dice e intenta llevarlas al terreno de la 
prá(tica; quien habla de la luerza, de la vida , del 
trabajO, con tanto convencimiento y fe, creeriase que 
era un hombre fuerte, corpulento, hecho para esa 
lucha que ef mismo pintara en sus escritos . Y 
Salvador era todo lo contrario: su cuerpo enflaque­
cido, su presencia toda denotando una constitución 
enfermiza, agotada. degenerada, era un contraste 
irónicO ante las manirestadones de su alma viril. 

«La salud de las naciones, dice, está en la expan­
sión generosa, en la amplitud de la vida que lo a­
barca todo como la mirada de Dios .. _ 

-La ac:ión. fa fuerza, el movimiento, productores 
de la armonia en todos los seres, son en el hom­
bre los productores de su destino; el hombre de 
acción es hombre de redención . . . 

.Donde no obra el trab.jo lecundo. los arenales 
del desierto azotan despiadados fa mirada dcf hom­
bre y se hace fa noche más angustiosa y cruel, aun­
que los ciefos florezcan de vastas constelaciones. 

. La cabeza, simbolo del globo, necesita girar. 
Busquemos, pues, la saluJ de Centro América en 
el trabajo, en la actividad, en fa acción que edifica 
y que va por todas partes borrando rictus dolorosos'_ 

En esos párrafos entresacados de su bello articulo, 
que más parece un desahogo, una exposición de Ic, 
están los mejores datos para un juickl critico sobre 
la personalidad de Martíll~z Figueroa.- Incansable, 
tenaz ambicioso y enamorlldo 'de los grandes ideales, 
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firme y decidido como un sotdado legendario, luchó 
siempre en primera linea, confiado en sus fuerzas 
yen los favores de fa naturafeza.-j. E. Olavarrietu. 

Salvador Martinez Figueroa fué un espíritu azotado 
por todas las tempestades de la tierra; mas 

todo lo sufria con una dufce quietud de alma. 
Nació para cosas grandes, pero su éxodo lo 

cruzó bajo el peso brutal de esa muralla que opri­
me toda aspiración y todo anhefo: la pobreza. 

En mcdio de la apacibilidad de su vida seminaria, 
abstraido en el londo del misticismo de los libros 
sagrados, rodeado de monjes y de cromos de san­
tos, sintió UII dia que en el interior de su alma a­
leteó el pájaro encantado de la Harmonía y de la Ins-
piración ___ _ _ y arrojó libros, despreció monjes y 
se bañó en las fuentes de Voltaire, de Roussneu y 
de Hugo. 

Luego, su vocablo se hermanó con la belleza e hi­
zo vibrar las sonoridades de su Irase nueva y sutil, 
al traves de la diafanidad de sus prosas breves; 
.n donde hay mucho de jardin, de fuente, de ciefo, 
y de mujeres hermosas. 

Se enamoró de la lejania azul y buscó los mares. 
Lejos de su terruño v en tierra extraila, gozó de 
fos elogios de fa prensa como representativo de la 
más alta m~,ltalidad salvadoreila. 

Después de tanta bohemia y de tanto errar por 
tierras y por mares, se acercó a su patria amada, en 
donde se ha presenciado la solemne transmutación 
Je s espíritu. 

y ahora, el oro de la mailana cubre de fampos ef 
pedazo de tierra que guarda sus restos; y una alon­
dra canta en fa atardecida, su egloga sentimental y 
doliente como un himno de paz y de gloria.-Ma­
nuel R_ AguiJar. 

QUITO, a 25 de junio de 1917.-Al Sr. Dn. Fran­
cisco R. González, Director de "Actualirlades".­

San Safvador.-Muy distinguido amigo:-Hace afgu­
nos días le escribi con mi más sentido pésame por 
la terrible catástrofe plutónica que aflige a la pro­
gresista República de El Salvador. 

También hoy estas fineas son fuctuosas . Acabo 
de recibir el número de abril de "Actualidades" y 
veo en una nota de la portada, el sensible lallecimien­
to del fundador de la hermosa Revista, su compa­
ilero d~ redacción y mi distinguido amigo, don Sal­
vador ,>1artinez figueroa . No hacia mucho que me 
escribia, con la bondad que acostumbraba. Lamen­
to esta honda desgracia par. las fetras centroame­
ricanas. A ellas mi condolida y sincera voz,' por su 
intermedio; y a Ud. el testimonio de mi simpatia, 
acompañándole en el duelo def colega tan inteligen­
te como bueno, "que tantos corazones supo con­
mover con su talento y noble espiritu ." 

Deja indeleble recuerdo y profunda huella entre 
los que fe leimos y le quisimos. 

Acepte, atribulado amigo, fas muestras de mi vi­
vo afecto y haga llegar a la lamilia del notabfe el 
critor Martinez Figueroa mis férvidos \'otos de se­
renidad en la desgracia . -Suyo.-Alfjandro Andra­
de Coello. 
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RASGO DE GENEROSIDAD 

EL señor Presidente de la República, 
don Carlos Meléndez, luego que tu­
vo noticia de la muerte del escritor 

salvadoreño don Salvador Martinez Fi­
gueroa, hizo llamar a su despacho al 
Coronel Saturnino Rodríguez Canizales, a 
fin de comunicarle su deseo de que todos 
los gastos del entierro se efectuaran por 
cuenta de él. Este rasgo de generosidad 
en nuestro Mandatario confirma de modo 
elocuente el aprecio que tenía por el extin­
to, y su buena volutad a contribuir en 
todas aquellas demostraciones con que 
se trata de honrar la memoria de los bue­
nos servidores de la Patria. 

El cadáver del extinto fue trasladadc 
del Hospital Rosales al Instituto Nacional, 
donde se le veló; habiendo desfilado, du­
rante la noche, incontables personas de 

todos los rangos sociales. Para los fune­
rales circularon cuatro esquelas, por me­
dio de las cuales invitaban la fami lia del 
extinto, el Centro Cultural Salvadoreño, 
del cual Figueroa fue miembro; el Perio­
dismo Nacional Salvadoreño y la intelec­
tualidad del país. Dicho acto fúnebre fue 
una viva demostración de pleitesia, en la 
que participaron todos los elementos so­
ciales. El cortejo salió del Instituto Na­
cional, a las cuatro de la tarde, y desfiló 
a la Necrópolis. Las ofrendas florales 
fueron enviadas en gran número, y cu­
brían la caja que contenia el cadáver. 

A la sombra de la ceiba clásica, hicieron 
uso de la palabra varios intelectuales, 
pronunciando sentidas alocuciones que 
conmovieron al auditorio. 

(La Prensa.) 

O==================D 
AL amanecer del día 

siguíente, con a­
sombrosa rapi­

dez, siguió ·Malespín 
para esta capital, y a 
su llegada supo que 
en Quezaltepeque ha­
bía de tres a cuatro­
cientos hombres ar­
mados, estos sí lo es­
taban, al mando del 
General Rascón, acom­
pañado de don José 

EL GENERAL 
DON 

FRANCISCO 
MALESPIN 

tan tes inform\,,> que re­
Cibía sobre los suce­
sos apuntados, sién­
d/)le tanto más increí­
bles, cuanto que sólo 
hacia cuatro días que 
Malespín quedaba en 
La Unión; en vista de 
lo cual, levó anclas y 
se dirigió a la Caleta 
de Mizata, quince mi­
llas al noroeste en el Véase el número anterior. 

María San Martín, Licenciado dOll José 
Miguel Montoya y de otros imporfantes 
jefes adictos a Morazán. Llamó al enton­
ces Coronel don Ciriaco Choto, y le dijo: 
-Toma trescientos hombres y anda a 
derrotar a esos de Quezaltepeque, y yo 
iré luego aderrotarte a tí si no lo has 
hecho.~ Choto lo hizo con tanta más 
facilidad cuanto que se le incorporaron 
a:en hombres sin disparar un tiro, de 
los mismos que iba a combatir. Cuan­
do Choto recogía los despojos de la 
completa derrota que causó a Rascón, 
llegó Malespin, y engrosando la fuerza 
que llevaba siguió para Izalco, fusilando 
a su arribo al promotor entusiasta del 
pronunciamiento morazanista de aquella 
ciudad don Francisco Saldaña.. 

Mientras tanto, el General Morazán, 
se encontraba en el fondeadero de Aca­
jutla y apenas daba crédito a los cons-
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litoral de La Libertad. 
Allí recibió a muchos importantes Jefes, 

Oficiales y demás individuos que le qui­
sieran acompañar y se hizo a la mar 
rumbo a Puntaren as de Costa Rica. 

El General Malespín volvió a San Sal­
vador, sin que haya habido ya necesidad 
de reprimir movimientos subversívos, aun­
que en la capital no faltaron manifesta­
ciones hostiles, como grupos por las no­
ches, con vociferaciones de vivas y mue­
ras, repiques de campanas en el rústico 
campanario de Sant! Lucía y en las de la 
torre del Calvario, convocando al pueblo 
para un levantamiento, sin que nadie 
procurase impedirlo, ni aún el Coronel 
don Calixto Malespín, Jefe de las armas 
de la guarnición y hermano del General, 
y cosa rara: todos los actores del escán­
dalo nocturno amanecian en sus respec­
tivos talleres tan tranquilos como si tal 
cosa; era que entonces no había delato-
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res, como se asegura que ya hoyes una 
profesión lucrativa el serlo, de tal suerte 
que entre dos que se pacte algo, los dos 
cada uno por su lado, vuela a denunciarlo 
al que el pacto perjudique. El progreso 
no puede ser más patente 

Pero aunque la situación siempre fué 
amenazadora para el General Malespín, 
y entre los barrios era el del Calvario, 
abiertamente adversario suyo, por lo mis­
mo que en él veía el más persistente per­
seguidor de su incomparable y glorioso 
caudillo; hubo vez que en altas horas de 
la noche dicho General se presentase 
solo, completamente solo, en un suntuoso 
baile que se daba en el centro de este barrio, 
en donde, causando, como era natural, 
general asombro, se le I ecibió, si no con 
carino ni atenciones humillantes, sí con ma­
neras circunspectas y corteses. 

Cambió algunas frases de las corrientes 
con algunos de los corifeos del lugar, dió 
una o dos vueltas bailando y desapareció. 
Esta acción siempre fué objeto de comen­
tarios, no por lo inusitada, sino porque 
siendo e,1 barrio del Calvario un núcleo 
respetable de hombres inflexibles en 
sus opiniones políticas, valíentes todos 
y resueltos enemigos de aquél régimen, 
y cada uno de ellos de conducta austera 
y laboriosos propietarios, pero íntransi­
gentes en un credo, así es que aquél lance 
se le podía tomar como una temeraria 
provocación y desdenoso propósito de 
perturbarlos en sus momentos de solaz; 
pero en rigor no fue más que un rasgo 
de atrayente audacia para manifestar a 
sus enemigos su plena confianza de creerlos 
incapaces de una vulgar felonía y darles 
una prueba de estar dispuesto a una 
leal y franca reconciliación. 

Por esa misma época se ocupaba de 
e\"itar que el gran zanjón al Este de la 
Capital se la tragara como se había tra­
gado ya no pocas casas: él mismo, dra­
goneando de ingeniero, dirigía un largo y 
sólido cimiento de cal y canto, cuya opor­
tunidad el tiempo ha justificado, 

y aquí conviene referir aquello del sal­
to del puente de la Vega que para muchos 
es un mito, y que se efectuó de la manera 
siguiente: 

Bajando la calle de la Merced en di­
rección al mencionado puente, la última 
casa a la derecha, casi contigua a este, era 
del General Paredes, y la hermosa Manue­
lita, hija suya, encontrándose en su ven­
tana una tarde en que el General Malespín 
pasaba montado, vió a la señorita, y al , 
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respetuoso saludo que le dirigió, quiso 
agregar la galantería de gaucho al lan­
zarse al abismo en la esquina o doblez 
que forma el puente en seguida y a po­
cos metros de la casa, cumpliéndose una 
vez más con este arrojo la máxima de 
Virgilio de que "audaces fortuna jubat". 

Una acequia subterránea que terminaba 
en aquel lugar, había aglomerado una 
considerable cantidad de arena que cubría 
las piedras y sobre la cual cayeron ilesos 
el ginete y su caballo. Oiez minutos des­
pués, volvió a pasar en la dirección que 
antes llevaba el domador del peligro. 

En los primeros días del mes de diciem­
bre del citado año de 1842, a consecuen­
cia del siempre tamentado, sangriento y 
trágico suceso del 15 de septiembre an­
terior, en San José de Costa Rica, con la 
muerte del General Morazán, se presen­
tó en el puerto de La Libertad la barca 
chilena "C'oquimbo", trayendo a su bordo 
a las i1ustre!j personalidades y abnegados 
jefes compañeros del héroe en su última 
lorl"''lda, como los Generales don Isidro 
Saget, Mayor General de Morazán; don 
Tridad Cabañas, don Nicolás Angulo, don 
Nicolás Espinosa, don Indalecio Cordero 
y don Domingo Asturias; el entonces 
Coronel don Gerardo Barrios, Capitán 
don Felipe Bulnes, don Cruz Lozano y 
los no militares, señores don Máximo 
Orellana y don Miguel Alvarez Castro, 
con otros muchos que se escapar¡ al re­
cuerdo. Pero como según el convenio 
ajustado entre los Estados de Centro A­
mérica no debía darse auxilio en ninguno 
de ellos a los fracasados morazanistas; 
el de El Salvador cumplió por su parte 
recházando a los de la "Coquimbo"; pe­
ro Malespín, opuesto a tan inicua medida, 
voló al puerto, pasó a bordo, les abrió 
los brazos y les ofreció la maternal hos­
pitalidad de la Patria, y y adesembarcados, 
les proporcionó todos los auxilios posi­
bles que fueran menester, e hizo que su 
bellísima señora se trasladase al puerto 
para atenderlos. , 

Entre tanto, el Gobierno presidido por 
el preclaro hombre de leyes don Juan J. 
Guzmán, "el pico de oro", como se le lla­
maba por su arrebatadora elocuencia, si 
bien en el fondo aprobaba la conducta de 
Malespín tolerándola, tenía que contem­
porizar con los Gobiernos alíados y re­
cabar su equlescencia, exponiéndoles el ca­
so fortuito que le ocurría y prohibiendo, 
mientras, la internación al país de los 
nuevos Temístocles; los que fueron divi-
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CAPITÁN GENERAL GERARDO BARRIOS 
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didos, yéndose una parte de ellos a espe­
rar el resultado a Sonsonate. Los Gobier­
nos de Guatemala y Honduras , terminan­
temente se opusieron a que se les diese 
asilo; pero a despecho de tan trascen­
dental oposición, Malespín asumió la 
responsabilidad de abrirles generosamen­
te, con bizarra hidalguia, l~ puertas del 
Estado, y el 4 de enero de 1843, fueron 
amistosamente recibidos en San Salvador. 

Estos hechos le crearon a El Salvador 

21 

una situación comprometida y escabrosa 
con sus vecinos frcfllterizos, comenzando 
no sólo por enfriarse las relaciones que 
pudieran llamarse rutinarias, sino que to­
maron un carácter desabrido y hosco. 

A mediados de este año se inauguró el 
Obispado con la esplendorosa entrada a 
esta capital del ilustrísimo señor doctor 
don Jorge de Viteri y Ungo, primer obis­
po de la nueva Diócesis, quien ya sea 
por su carácter fogoso . o por los pocos 
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reflexivos y dominantes elementos de 
que venia rodeado, o porque las dos co­
sas fueran una sola, 10 cierto es que rué 
la causa de que el entusiasmo oficial 
con que fué recibido, que rayaba en locu­
ra, bien pronto se tornó en reservado y 
poco complaciente con las exigencias o 
cuasi mandatos del brillante Prelado, a 
las Supremas Autoridades; las que en su 
concepto no tenían otra misión que la de 
obedecer sus órdenes; y sobre el General 
Malespín recaían más dí rectamente las 
íras del ilustre y fascinador, arrogante, 
gallardísímo y primero de los Príncipes 
de la Iglesía salvadoreña, al no ver satis­
fechos sus propósitos. 

Se puso, pues, en pl'jna la autoridad 
eclesiástica I:on la del Gobierno del Es­
tado, notándose de parte de ésta la pru­
dencia y su deseo de un avenimiento sin 
lastimarse en sus respectivos fueros, sin 
lograrlo. 

En el mes de noviembre del citado año 
de 1843, y en las postrimerías del periodo 
Presidencial de don Juan J. Guzmán, se 
trasladó a San Mi[uel, como lo había 
hecho el año anterior, con motivo de la 
gran feria en dicho mes, llevando como 
Ministro General, al probo y muy notable 
jurisconsulto don Eustaquio Cuéllar, de 
grata y respetable memoria. 

Al General Malespín se le hizo creer 
con fundamento o sin el, que el viaje del 
Presidente tenía por objeto declarar en 
Estado soberano e independiente aquel 
gran Departamento, y con cien dragones 
se presentó allá para impedirlo. 

En diciembre siguiente envió el General 
Malespín un lucido escuadrón de caballería 
a la frontera guatemalteca para que sirviese 
de escolta de honor al señor Garcia y 
Peláez, que vino a consagrarse en concep­
to de Arzobispo de Centro América. 

El prímero de febrero de 1844, la 
Legislatura puso en posesión del Mando 
Supremo al General don Francisco Malespin 
en concepto de Presidente Constitucional 
del Estado, cuando las relaciones con 
Guatemala se agriaban más y más cada 
día y cuyos funestós resultados no se 
hicieron esperar al estallar bien pronto 
la guerra entre ambos países. 

El General Malespin levantó con 
extraordinaria rapidez un ejército de cuatro 
mil hombres, empleando en su organización 
el elemento "Coquimbo", y nombró Mayor 
General del Ejército al General don Isidro 
Saget; Comandante en Jefe de la primera 
División, al General don Trinidad Caba-

ñas y como segundo al Coronel don Ge­
rardo Barrios; de la segunda al General 
don Indalecio Cordero, y General don 
Domingo Asturias de la tercera; dos Te­
nientes Coroneles: don Ramón Belloso y 
don Manuel Cañas, primero y segundo; 
y de análoga manera la cuarta división 
y ante todo ya ocupaba el Ministerio de 
la Guerra el General don Nicolás Espinosa. 

Respecto de estos nombramientos, hay 
que rectificar las apreciaciones que sobre 
ellos hace el talentoso y erudito histo­
riador don José Dolores Gámez, quien 
apoyado en infundados informes, y algo, 
acaso, en el conterranismo, afirma que 
fueron impuestos por el Supremo Delegado 
de la Dieta de Chinandega para la recons­
'rucción de la Unión Centroamericana don 
Frutos Chamarra, que residía en San 
Vicente. Ahora bien: ¿cómo se concibe que 
siendo el señor Chamorro, por tempera­
mento y flor tradiciones antagónicas, co­
mo lo demostró hasta el último día de 

- su vida, a las ideas representadas por el 
::o(,uímbismo y sus variantes, hoy las 

- aceptase aunque sólo fuese obligado por 
las circunstancias? 
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Por otra parte, siendo Malespín el 
que por sí y ante sí se habia levantado 
en armas para rechazar con la fuerza las 
hostilidades de que se le hacia objeto, 
¿cómo es posible creer que a su propio 
ejército se le designasen los Jefes que 
debían mandarlo? Es de simple sentido 
común comprender que si Malespín, sólo 
como Malespín, no se dejó nunca mandar 
de nadie, salvo la disciplina establecida 
por la Ordenanza, mucho menos como 
Jefe fupremo del Estado; y con el nom­
bramiento exclusivamente suyo ponía en 
evidencia el afecto, consideración y con­
fianza que le inspiraban los mismos a 
quienes a despecho de todas las animad­
versiones conjuradas de los Gobiernos 
de Centro América, fue a recibir al puerto 
de La Libertad y colocar a muchos de 
ellos, en cuanto pudo hacerlo, en elevados 
y honrosos puestos, como al GenerA. 
Espinosa en el Ministerio de la Guerra, 
al General Cabañas, Comandante de Ar­
mas y Coronel don Gerardo Barrios, Go­
bernador del Departamento de San Mi­
guel, respectivamente. 

El Supremo Delegado q\liso impedir 
los propósitos guerreros del Jefe Cusca­
tleco; y al r ~convenirlo por no haber con­
tado con él antes de llevarlos a cabo, 
Malespín le replicó: "De manera que Ud. 
quería que me cruzara de brazos, (y unió 
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GENERAL IOAQUIN EUFRASIO GUZMÁN 

II acclOn a la palabra) '! que Guatemala 
me flagelase? Eeso jamás lo verá Ud. 

Las simpatías de don Frutos estaban 
del otro lado del Paz por identidad de 
arraigadas tendencias y aspiraciones. Pe­
ro ¿quién era él para convertirse en un 
director de Malespín? Un faro apagado 
en una playa desierta que las navecillas 
centroamericanas, ni siquier,~ se daban 
cuenta de él, faro que demolió la indife­
rencia y falta de aceite . 

En presencia de este conflicto armado, 
muchos de los hombres prudentes y pre-
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visores de todas las épocas y climas, se 
le acercaron al infatigable Jefe para a­
consejarle Que mient ;·as la paz se resta­
blecía, se cerrase el Colegio para utilizar 
sus fondos, es decir, que se suprimiese 
indefinidamente lo que tantos esfuerzos y 
no pocos disgustos le había costado im­
plantar. El les dió las gracias por el in­
terés que manifestaban en favor de la 
causa pública, y resueltamente les dijo 
que hasta aquel momento no se había 
tocado, ni se tocaría mientras él viviera, 
la renia destinada al .,ostenimiento de 
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la instrucción pública, para lo cual ex­
clusivamente estaban dedicados los pro­
ductos del Departamento de la Paz; y 
que si estos, por desgracia, llegasen a 
faltar, venderia su casa y cuanto le per­
tenecia antes que cerrar el Colegio de 
la Asunción, como se le proponia. 

A los tres meses ocho dias de haber 
comenzado el período administrativo, 
esto es, el 9 de mayo de 1844, el General 
Malespin depositó el Mando Supremo 
en el Vicepresidente General don Joaquín 
Eufrasio Guzmán, y se puso a la cabeza 
de su Ejército ocupando la ciudad de Ju­
tiapa en territorio guatemalteco, el 20 
del mismo, o sea a los 1I días. 

Puesto en Jutiapa lJmenZÓ la diplo­
macia a ejercer su influjo para detener 
el avance, y la tardanza en proseguir ,de­
lante impacientando a los sefiores Co­
quinbos, les sirvió de pretexto para tra­
mar una conspiración contra Malespín. 
Este la descubre, firmó la paz en la 
Hacienda de Quezada, con Guatemala y 
disolvió el Ejército. 

El ilu'strado sefiot Gámez dice que el 
Pacto de Paz de Quesada fue de depresivo 
para El Salvador, en lo que no está en 

lo cierto desde que aún existe el ejem­
plar guatemalteco, ya que el salvadoreño 
tuvo la felícidad de reducirse a pavesas. 
Pero admitiendo que asi fuera ¿qué hu­
biera sido preferible: firmar la paz en 
los supuestos términos o dejarse depo­
ner y probablemente ahorcar, por los de 
su constante generosidad protegidos? No 
faltará una voz radical que afirme que 
habria sido más honroso lo último. 

El General Malespín ingresó a la ca­
pital y asumió el Poder el 16 de julio. 

Los sefiores Cabafias y Barrios, ya no 
pasaron por Santa Ana ni por San Sal­
vador a su regreso para San Miguel, 
donde ocuparon sus respectivos puestos; 
pero pocos días después y debido al fra­
caso de Jutiapa, el Gobierno dispuso 
enviar al Teniente Coronel don Ramón 
Belloso, a que se hiciese cargo de la 
Gobernarión y Comandancia de ¡f\-mas 
de aquél Departamento, lo que hizo a su 
llegada a la ciudad Cabecera. 

Pero 24 horas después se efectuó una 
reacción, el 5 de septiembre del afio ci­
tado de 1844. 

JUAN J. CAÑAS. 
(Continuará.) 

O===================D 
P ARA LA HISTORIA 

La Asamblea Nacional Legislativa de la 
República de El Salvador, 

POR CUANTO: 

El señor doctor don Manuel Castro 
Ramírez ha elevado su renuncia del alto 
cargo de Magistrado por la República de 
El Salvador, en la Corte de Justicia Cen­
troamericana; y estimando el Soberano 
Congreso que la actuación del doctor 
Castro Ramírez, ha sido eminentemente 
justiciera e inspirada en los grandes y 
vitales intereses dE Centro América, es 
deber de la Representación Nacional ex­
citarlo a que continúe desempeñando su 
meritísíma labor en el seno de aquel An­
gusto Tribunal, del cual se han derivado 
tantos beneficios en pró de la paz y el 
prestigio de los paises centroamericanos, 

POR TAt\TO: 

En uso de sus fao :ltades constituciol12les, 

24 

DECRETA: 

At',ículo único.-No admitir la renuncia 
presentada y excitar al doctor Manuel 
Castro Ramirez, a que continúe en el 
desempeño de sus delicadas funciones 
como tal Magistrado 

Dado en el Salón de Sesiones del Poder 
Legislativo. Palacio Nacional: San Salva­
dor, a los nueve días del mes de mayo 
de mil novecientos diez y siete. 

J. M. Ba/res, 
Presidente. 

C. M. Mclélldez, 
ler. Secretario. 

R. Ramos, 
20. Secretario. 

Palacio Nacional: San Salvador, 1I de 
mayo de 1917. 

POR TAt\"O: Publiquese. 
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C. Me/él/da. 
El Ministro dc Gobernación. 

Cecilia Bus/aman/c. 
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NI Tolstoy ni Dos­
toyevski, en sus 
mejores momen­

tos concibieron una fi-

RASPUTIN fuerza y I a astucia, 
y n o m b r a otra vez 
arzobispos y minis-

gura más notable que la de Rasputin-el si­
beriano corpulento y flaco, desgrei\ado 
y elocuente, medio visionario y medio 
charlatán, con ojos llenos de fuego y ex­
traordinario poder para fascinar á las 
mujeres, lfImbición avesalladora, desen­
frenado li8ertinaje, que parte con los pies 
desnudos desde las selvas primitivas 
para dominar el mundo; toma por asal­
to Petrogrado, manteniendo en sus ma­
nos durante largos meses el imperio lo· 
mismo de la Iglesia que del Estado; arro­
jado violentamente del poder como im­

r, se abre nuevamente camino por l. 

tros, dirige la polí­
tica, se entrega, ebrio de insolencia y de 
vivir, en manos de los peores enemigos 
de Rusia y está a punto de llevar á la ruina 
la causa de su nación, la causa más grande 
todavía de los Aliados; muerto al fin por 
un gran noble, abiertamente, como se mata 
á un perro rabioso; se arroja su cuerpo al 
helado Neva; es sacado de allí, llevado 
en procesión por los minístros, deposita­
do en un ataúd de plata, llevado en hom­
bros por el Emperador y sus ministros, 
llorado por la Emperatriz en vestido de 
duelo: ningún nC"elísta se habría atrevi­
do á imaginar cuadro semejante. 

HE visto a Rasputin 
tres noches, a la 
misma hora a­

vanzada v en la misma 

UN FESTIN CON 
RASPUTIN 

Un actor de uno de 
los teatros más con­
curridos, con su gui­
tl.rra y sus a\,écdotas. 
Cuatro mujeres boni-

compai\iá - excepcional, caprichosa, exó­
tica y que a veces hacia estremecer. . 

Una llamada al teléfono. 
-¿Quiere usted pasar la soirée con . 

Rasputin? ' 
~ y ¿cómo no querer? Es probable que 

un dia mi nieto me pregunte: • ¿ Has vi­
vido en esos tiempos milagrosos y no has 
conocido lo que era ese hombre ?" He 
aceptado la invitación. 

Voy a la casa de la cita. dondl hay 
una atmósfera extraña, donde se nota que 
pasa algo. 

El interior es frío; !je diria un piso de 
soltero; se echa de menos la mano de 
mujer, pero en todo hay una generosidad 
y una prodigalidad de comerciante enri­
quecido. A mplias habitaciones; un mue­
~Ie de valor; un mar de vinos variados 
-j y esto en tiempo de guerra! Se ve 
que van a recibir media hora al visitan­
te, Que van a tratar con él algún chan­
chullo de algunos miles, que lo celebra­
rán con libaciones y que se marcharán 
cIt aquí, de este frente de combate, a otro 
sitio, a casa donde se está más caliente 
y más a gusto. 

IY qué sociedad tan abigárrada! Hay 
tres o cuatro agentes de grandes casas 
cinematográficas. El repn!sentante de una 
gran redacción, completamente ti P i c a. 
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tas, todas como las 
del tiempo de Balzac. Tres escritores 
conocidos, los Sres. Rosanow, Kamensky 
y la señora Teffi. Algunos personajes 
mudos-parecen timidos o venir de una 
fiesta. 

y por encima de todos, un hombre 
despierto, que no parece muy joven; es 
el amigo de todo el mundo; es un gran 
hablador y un hombre divertido; no se 
pueden pasar sin él cuando se trata de 
un negocio de trigo o cuando se proyecta 
una juerga monstruo. En esto tambfén 
es el actur principal y el jefe de orquesta. 
-i Qué abigarrada es esta sociedad I 
-Un poco de paciencia; todavía lo se-

rá más. 
Esperamos que vengan tres coristas de 

1:\ catedral de Kazán. Y quízá veamos 
por aqui a Kuprin (famoso estritor ruso). 

Me pasco por las habitaciones y cruzo 
las manos con cierta perplejidad. Un 
pensamiento me asalta: «Hay mucha gen­
te y él acaso no asistirá a la fiesta-. 

Pero al entrar en un cuartito de paso, 
veo - separado de tres invitados que dis­
cuten bajo la abundante luz eléctrica 
proyectada desde el techo-tenerse de 
pie a un hombre de ~lta talla, vestido 
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con una sotana corta. No dudo un ins­
tante. Le he reconocido por los retratos, 
que se parecen lo suficiente entre si. 

Con esa túnica negra, cerrada hasta la 
garganta, es con la que aparece en todas 
las fotografías. Medias botas rusas, muy 
anchas, y sobre las botas, sobre el paño 
de gran valor, se percibe un lujo de 
mujik, que no quiere ocultarse. Se diría 
un auténtico encerador de suelos que no 
es borracho y que vive con holgura. Ca­
bellos largos y rectos, como untados con 
aceite, le caen a derecha y a izquierda 
del rostro. Una mecha rebelde recae 
constantemente sobre los ojos; la levan­
ta con gesto rudo y torpe. Una ancha 
barba obscura, rojiza e" el borde, una 
barba hirsuta y que no ha conocido las 
tijeras, corre todo el óvalo de la cara. 
Nada de belleza, nada de inspirado en 
su nariz carnosa; en sus labios sensuales 
gruesos. Pero los ojos vivos y particu­
lares, a veces pueden estar sin expresión, 
vagos, hasta parecer apagados. A veces 
pueden hacerse, como lo he de ver más 
tarde, láLguidos, inshuantes y excitantes. 

Quizá ha adivinado mi interés por él, 
en el vivo gesto con que avanzo a su 
encuentro; me tiende la mano y me dice 
algo parecido a la expresión de un de­
seo lejano de conocerme. Responde a mi 
saludo afablemente y con una sonrisa cor­
ta; y al minuto siento su mano que me 
coge por el talle. Muy cortesmente me 
hace ir a su lado, avanzamos, y me ha­
bla de una manera lenta, como hablan 
en nuestros campos los mujiks. 

-Vámonos de aqui a otra parte. No me 
gusta hablar bajo esta luz-y me señala 
con los ojos la luz eléctrica.-Además, se 
está en público ... 

Un minuto después, nos paseamos so­
los en un cuarto próximo. Siento el con­
tacto tibio no sólo de su mano, sino de 
su cuerpo entero. 

-iOh! iqué agitación tenéis ahí, qué 
agitación! -dice.-Yo la detesto. Y 
siempre es lo mismo. Llegas de tu pue­
blo y 'todo lo que has ahorrado lo gas­
tas aqui ... 

-¿Lo dice usted, sin duda, en un sen­
tido espiritual? 

-iAh! Claro; en un sentido espiritual 
- afirma desechando el pensamiento de 
los gastos materiales.-A mí me gusta el 
campo. La sencillez del campo es lo que 
me gusta. Bueno, tú que eres un sabio, 
¿has leido el Salterio? Ahí si que se ha­
bla bien de la se¡;,cillez del campo. En 

26 

mi pueblo tengo un bosque, tengo gana­
do y un corral. Todo esto es pará el 
alma. Y aquí todo se hace en público ... 

Ven un día a mi casa de aquí, para 
que veas a cuanta gente recibo cada ma­
ñana. Ciento cuarenta personas. Pierdo 
la cabeza. Con la espera tendrás tiempo 
para pensar en tu alma, ¿eh?.. ¿Quie­
res decirme quiénes son todos esos invi­
tados? 

Le doy datos de los que conozco. 
-¿Escribe articulos?-me pregunta ha­

blando de Rozanow; y de la señora Teffi 
no se le ocurre aIra cosa que decir: 

-¿También t. ribe articulas? IAquí 
el'tá! En seguida t..\pieza a detallar con 
la mirada el r03tro de la Sra. THi. Esta 
-caba de entrar con los otros invi tados. 

La mira con ojos amables y malic.· . , 
coquetos y punzantes, que fija sólid -
te, esos ojos maliciosos y vivos, é o 
si hiciera puntería en un blanco. 

-Bueno, Grisha, ¿la has mirado ya 
bastante?-le grita el que hace de dueño 
le :a casa.-Pueden ustedes sentarse. 

Tú, Grisha, quítate el mandil. iSeñores, 
a la mesa! 

I11 

Rasputin se quita la sotana, la deja en 
brazos serviciales, como el arzobi~po deja 
la casulla a un sacristán, y queda en 
mangas de camisa - de una rica camisa 
de seda amarilla, no muy limpia y que 
se le pega a la carne en los anchos y 
grasientos hombros y en los brazos, mo­
delándolos admirablemente. 

Un, minuto, está algo azarado; en se­
guida pierde el azoramiento que pu­
diera causarle su celebridad y se entrega 
por completo a sí mismo, a las viandas, 
a las bebidas y a sus más proximos ve­
cinos. 

Quince o veinte pares de ojos, reuni­
dos alrededor de esta mesa, se fijan en 
él; pero todas las atenciones y el gran 
interés de los asistentes le regocijan mlf 
cho y los acepta como cosa debida y me­
recida, sin enervarse; está muy a gusto 
y parece no querer ocultar su contento. 

Le dan el primer plato de sopa de 
pescado muy grasienta, y él la rocia COI 
vino blanco-bebe y responde cortés a 
lus cumplimientos. 

Pronto se anima, se alegra y se va 
haciendo sencillo. Sus ojus se ponen a 
reir y a brillar. No tiene pose, no hay 
rebuscamiento en sus maneras; mué"tra-
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se tal como es: un salvaje que se siente 
alegre. Y se vuelve con descaro hacia 
su interlocutora, al lado de la cual le han 
puesto intencionadamente. Se libra, como 
puede, de las atenciones de los amigos 
que a cada instante surgen a su espalda' 
para ofrecerle algo. 

-iDéjame, déjame! iGracias, querido! 
iYa me serviré yo mismo! 

IV 

Apenas meto 13 cuchara en la sopa, y 
observo que ya hace el amor a su veci­
na. Le dice no sé qué sobre el amor y 
se excita con las respuestas picantes de 
una mujer experimentada. 

-iSobre ese tema ha escrito algo ad 
mirable estos dias!-exclama el duelio 
de la casa-y lo hemos copiado a máqui­
na. ¿Quieren ustedes que se lea? 

-SI, si-gritan varios. 
Rasputin se siente halagado. Una hoja 

de papel pasa de mano en mano. Alguien 
lee en alta voz varias lineas que n<­
dejan de tener cierta belleza ingenua y 
primitiva. Algo por este estilo: 

«¿Quién ha dicho que mi amor es un 
sol? ¡Oh! qué mentira! Mi amor es más 
bonito que el sol. El sol brilla por el 
di a, y a la noche desaparece. Mi amor 
siempre, todo el tiempo, está conmigol 
Yo podria vivir sin el sol; pero sin mi' 
amor, muero a cada instante». 

-Eso es completamente de Rabin­
dranat Tagore-grita maravillada una de 
las damas. 

Rasputin se siente halagado, como un 
niño, ante el asentimiento del con 'ursa. 

Entonces, la literatura aleja de él la 
atención general. Las miradas se dirigen 
a otra parte. Y él, desentendido de la 
discusiún, se entrega cada vez más al 
juego alegre del amor con su vecina, 
una dama a quien ha conocido esta no­
che. 

• V 

Mi vecino y yo oímos claramente lo 
que le dice y vemos cómo su ancha ma­
no cubre la diminuta de la dama y le 
quita una sortija. 

-¿Sabes? Ya no te devuelvo la sor­
tija. Mañana vendrás tu misma a bus­
carla a mi casa ... 

-¡No! iNo! ¡Hoy, ahora, dámela aho­
ra! 

Aunque parezca extraño sus palabras 
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no sorprenden ni resultan groseras; no 
tienen nada de cínicas. Es que verdade­
ramente las dice de un modo muy pri­
mitivo y campesino, a lo mujik-y empie­
za a estar borracho. 

El hombre del campo sale con más 
fuerza en él. No olvida ninguna de las 
tonterías que hacen referencia a los más 
tiernos s~ntimientos. 

iQué contraste entre él y los que le 
rodean! Se asemeja tan poco a ellos co­
mo su camisa amarilla a los smokings 
de los invitados. 

Miro a éstos: al célebre actor, a los 
agentes de las casas cinematográficas, lJ. 
las damas balzacianas, a los periodistas 
-mundo revuelt", cubierto con una ca­
pa de indiferencia: el cigarrillo siempre 
en los labios. 

" un grito, un grito de espanto, me 
hace mirar otra vez hacia Rasputin. Su 
vecina, la dama de la sortija, se ha pues­
to en pie y se desploma. 

VI 

Lo primero de que me doy cuenta es 
de que otras dos mujeres se echan a los 
pies del mujik y gritan: 

-i Cierra los ojos! i Cierra los ojos l 
Rasputin, obstinado y ebrio, apoya su 

mirada en la mujer caida. Instintivamen­
te me lanzo hacia él; las mujeres me de­
tienen y quedo perplejo: el resto de la 
reunión no se emociona y sigue indiferen­
te fumando sus cigarros. 

Rasputin vuelve hacia mí su mirar; 
también parece tranquilo. 

- Tú no tienes la culpa - me dice -tú 
no has querido envenenarme. 

Y derrama sobre la mesa el líquido de 
su copa donde flota un polvillo poco per­
ceptible. 

-¿Ves cómo vivo? Siempre hacecha­
do ... 

La dama de la sortija, socorrida por 
las otras damas, algo repuesta, nos· mi­
ra a todos con recelo: 

- Estabas advertido!-murmura des­
viando su vista de (~asputin. 

Las risas y la broma sacan de su indi­
ferencia a los invitados. 

-Tú me dirás toda la verdad l ¡Toda 
la verdad !-exclama el mujik, ebrio, que 
alarga los brazos y acaricia a su enve­
enadora. 

-No te delato - continúa - pero no lo 
olvides: todo lo que a mí me p a s a, se 
sabe; y todo lo que Sp me hace, se paga. 

aF\ 
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VII 

No he podido verle bailar esta noche. 
Porque, de pronto, le llamaron al teléfo­
no. Volvió consternado. Se puso febril­
mente la sotana y dejó caer, entrecor,a­
das, algllnas frases: 

-Me tengo que ir ... No hay más re­
medio ... Esperadme; vosotros, no os 

marchéis ... Ni tú tampoco -le gritó a 
la dama de la sortija. - Volveré sin fal­
ta .. . Aunque sea muy tarde, volveré ... 

y se fué volando; y con él leventaron 
el vuelo los dos detectives que siempre 
le guarda han y que miraban por su per­
sona, allá, en la cocina ... 

A. ISMAILOW. 

~==================t 
Y ascendimos al vol­

cá~. El boquerón 
arrojaba hu 111 o, 

mucho humo. Pero des­
pués, más tarde, nues­
tros ojos contempla-

EN EL VOLeAN DE 
SAN SALVADOR 

la maravilla a que nos 
ve n i m os refiriendo. 
Del cráter, al hacer 
cada explosión, suben 
enormes piedras rojas 

ron el espectáculo más grandioso 4ue 
en la vida hemos admirado. 

Fulguraban llamas formidables. Como 
pajas de luz arrojaba el cráter ígneas 
piedras; y es aquello tan grandioso, que, 
el corazón, presenciándolo, se queda a­
tónito enLre la vida" la muerte. 

De las entrañas dé la madre tierra ex­
hálase uno como suspiro colosal, y aquel 
cráter que bulle en el fondo del boque­
rón parece que sube y sube, como si fuera 
una pirámide. 

Mis compañeras de excurción, Aminta, 
Julia, Emelina, Matilde, Soledad, Margot, t 

Teresa y Carmencita, con sus vírgenes e 
inocentes almas contemplaban en éxtasis 
aquel fenómeno maravilloso, que nos hi­
zo pensar hondamente en el infinito po­
der del Hacedor Supremo. 

El fuego se retuerce allá en rojas es­
pirales y retumba el trueno en la conca­
vidad espantosa, y se estremece la tierra, 
y el lenguaje humano no tiene palabras 
para describir tal grandiosidad. 

y nosotros, al lado de las candorosas 
niñas, mudos y absortos, admiramos a­
quel torrente de fuego y humo que se 
axhála entre estruendosas detonaciones 
allá en el viejo volcán, indiferente atala­
ya de los siglos, testigo mudo de nues­
tros triunfos, de nueslras glorias, de nues­
tras luchas fraticidas y también de los 
dolores que hemos sentido los salvado­
reños al través de muchas generaciones. 

Nadie que haya con ten piado el mag­
nifico espectáculo podrá decir que ha 
visto algo más sublime que el que allí 
ofrece la naturaleza. 

Una fantástica alborada pirotécnica 
grandiosa y suntu?sa, seria pálida ante 
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que descienden cayen­
do en distintas direcciones y semejando 
estrellas fugaces, fúlgidos meteoros o 
radíantes cometas. 

Ascendimos al volcán. Pero es impo­
sible reproducir, aunque p á 1 ida m e n te, 
.anl., grandeza, tanto hOl ror y omnipo­
tencia plutónica: sólo sabemos que, 

"Rodamos en la mitad de la partida, 
Sin saber qué se esconde tras el velo 
De esa quimera azul que llaman cielo, 
Enigma de la esfinge de la vidal" 

F. J. RIVAS . 

DESPEDIDA · 
ES preciso partir, Madre, me voy. Cuando, en la ' 

pálida ohscuridad del alba triste, tiendas tus 
brazos hacia mi cama, yo te diré: Tu hijo sr ha ido. 

Mad/e, me voy . 
Me convertiré en una delicada corriente de aire pa­

ra acariciarte. pisaré el agua en que te baIles, y una 
y lIJiI veces te besaré . 

En la noche tempestuosa, cuando la lluvia se empa­
pe en las hojas y promueva IIn susurro tenue, oirils 
el murmullo de mi voz junto a tu cama, y mi risa te 
llegará con el relámpago, a través de la ventana 
abierta de tu runrlo . 

Si estAs desvelada pensando en tu hijo , desde la 
altura de las estrellas te cantaré: M adre mio duer­
me. Montado en los rayos errantes de la luna 1Ie' 
I(ar~ a tu cama, y me reclinaré sobre tu pecho mien­
tras duermas . 

Seré un ensueño, y me disimularé en tu interior, 
entrando por tus párpad os en Ireabiertos, y al des­
pertarte y volver la vista asustada en torno tuyo, 
seré un pcqutñO insecto luminoso que despida chis· 
pas en las tinieblas . 

En la ~ran liesta de juyá, cuando los nil10s de 
la vecindad vengan a jugar en torno de la casa, me 
incorporaré a los sonidos de la flauta y durante to­
do el dia resonidé en tu corazón. 

Mi tia querida, al traerte los regalos de .Iuyú, te 
preguntará:-Hermana ¿dónde e.<tú lu hijo? 

y lIí, madre, mía le dids:-En las pupilas de 
mis ojos, en mi werpo, en mi a/ma.-R. TAGORE. 

~n 
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APUNTE 
CARICATURESCO 

Calígrafo de lo fino, 
por su talento y tamJién 
por su cuello serpentino 
merece un alejandrino 

de Rubén. 

LA NEREIDA 
• Un judío de Harlem, Moisés, viejo rabino. 
cuya riqueza-astral a los reyes cautiva, 
entre otros mil prodigios, en un salón divino 
de su palacio, tiene una Nereida viva. 

Muda y pálida cual rosal que va muriendo 
de un somhrío:hospítal en la cerca mus~osa, 
la Nereida los días paia soilando, oyendo 
lo que le cuenta un vieja caracol color rosa. 

Mecida por la música que el caracol le miente, 
en esplritu torna :1 las ondas natales. 
Vc tritones, de al~as coronada la frente, 
persiguiendo las ninf-s, ornadas de corales. 

E~tra en grutas cerúleas su sueño persiguiendo: 
en las aguas contempla su desnudez divina, 
y alhos hilos de perlas a las trenzas·ciñendo 
corre, llamando '11 bello tritón que la fascina . 

Al sún del caracol se adormece el luar. 
Oye de los alciones los~\ánguidos adagios, 
y va con sus hermanas h esta el fondo (1-1 mar 
a buscar, entre plantas, tesoros de naufragios. 

Escuchando a!su viejo caracol color rosa, 
por la voz de los mares lejanos arrullada, 
la Nereida en su rico camarln silenciosa, 
de cuanto en torno ocurre ní escucha ni ve nada' 

En vano el buen judio la lleva 3 su norido 
iardin: vivero fúl!:ido de raras pedrerías . 
Ella, pegado el viejo caracol al oldo, 
ni aspira su perfume, ni mira a las peonías. 

Claman en las mañanas de fiesta, entre la bruma 
las campanas de Harlem en ritmo endomingado, 
más la linda I\ereida, blanca como la espuma, 
tan sólo escucha el eco del caracol amado. 

Vienen de lejos reyes en larga comitiva, 
humillando en fulgores el más áureo poniente; 
llegan los nobles héroes; más la Nereida esquiva 
ni escucha ni ve nada, oyendo el mar ausente. 

Le habló, en vano, de amores, el hijo del judfo 
y por fin una tarde se a~orcó desesperado. 
Llora el viejo Moisés en su dolor sombrio, 
y ella si~ue escuchando su caracol amado. 

Moisés en un arranque de cólera violenta, 
furioso la apuflala; más ella, silenciosa, 
agena a cuanto pasa, muere sin darse cuenta, 
escuchando :¡ su viejo caracol color rosa . 

EUGENIO DI" CASTRO. 
.-



EL cul to caballero 
miguelel10 don 
Pedro A. Bruni , 

UNA ANÉCDOTA sino para don Federi­
co y, por carambola, 
para mí también. 

es un banquero que 
allá en sus mocedades escribió muchos 
versos, de preferencia sonetos. Curado 
que fué de lo que él llamara su mania 
poética, dedicóse a labrar una fortuna 
lo más lejos posible del Parnaso; tan 
lejos, que para librarse de todo peligro 
de reincidencia y evitar el contacto de 
las musas, eligió como refugio, y a 
guisa de inexpugnable fortaleza , el Banco 
de Occidente de Quezaltenango. 

y sucedió lo que tenía que suceder: 
que contra el frío acero de las cajas 
fuertes, rompió la lira en mil pedazos 
aquel joven sentimental. 

Allá, en aquella ciudad, conocí a don 
Pedro, como director de la citada flore­
ciente institución bancaria. 

y aquí entra la anécdota. 
Cierta memorable ocasi(')n, el eminente 

escritor Federico Proalio hubo de solici­
tar de Se. amigo «Ii'edrito», por medio 
de una carta, Que era una maravilla ue 
discreción y gracia, no sé qué servicio 
relacionado con la cartera del banquero. 
Probablemente la contestación no venía 
acompañada de alg0 más positivo que 
las promesas , porque don Federico, sin 
pérdida de momento, hubo de recurrir 
a una de esas medidas que los traduc­
tores del cable llaman drásticas, y así 
fue que empuñando nuevamente la bien 
adiestrada pluma, con aquel su modo 
irónico que le era peculiar, formuló esta 
amenaza: (no, porsupuesto, descarnada, 
como yo la presento, sino adornada con 
todas las donosuras que es facil ima­
ginar en quien como Proaño pasó a la 
postoridad con fama de insigne escritor 
satírico) que si .Pedrito» no le resolvía 
favorablemente su asunto dentro de po­
cas horas, publicaría en el Diario de que 
era redactor (y yo gacetillero) algunos 
de los sentimentales versos que el pro­
saico banquero de hoy había dado a luz 
en San Miguel, allá ' en sus pícaros días 
literarios. 

Don Federico tenía la coquetería del 
talento y de la palabra, según la frase 
feliz de Ricardo León, y esto , unido al 
indomable horror que al magná nimo don 
Pedro inspirábale su tormentoso pasado 
poético, fue motivo más que suficiente 
para que la •. negociación» tuvi era un éxito 
feliz; no por ci~rto para el banquero, 

30 

y ese día almorza­
mos con vinillo del Rihn, y hubo fl ores 
en la mesa y muñecas y bombones para 
la pequeña Bolívia (hoy doña Bolivia 
Pro'lño viuda de Olmedo). 

He traído a cuanto la anterior anecdo­
tilla para conocimiento y provechosa ad­
vertencia de los seriores redactores de 
"El lieraldo" de San Vicente , quienes 
con la mejor intención del mundo, no lo 
dudo, y en la secci ón de "Oro Viejo », han 
comenzado a reproducir los ya olvida­
dos versos de don Pedro. 

Tal exhumación , tan inofensiva en apa-
iencia, toma proporciones de feroz al!rt>­

sión, si bien se mira; salvo que en don 
Pedro hayan retoliado milagrosamente 
las antilluas aficiones líricas, y séale 
grato al presente contemplarse en "El 
He raldo", como en un espejo mágico. y 
retrospectivo, con la lira a la espalda 
f 1 .. sonrisa en los labios, trepando afa­
noso la escarpada pendiente que conduce 
a la gloria ... y al montepio. Pero no! 
Quien como don Pedro se ha familiarizado 
ya con el brillo de las libras esterlinas, 
no puede tener en mucho el brillo de 
unos ojos negros, ni el brillo de un sol 
agonizante, ni el brillo de una lágrima 
furtiva; cosas todas ellas que SOI1 fuente 
de inspiración para cualquiera, pero nun­
ca para un banquero. 

FÓSFORO. ..­
CONFESiÓN ... ! 

(A Merctditas Samperft . ) 

Para ACTUALIDADES 

Ya no puedo callar. .. ! Es ya preciso 
Que tú no ignores lo que pasa en mí; 
P or eso exhalo mi primer aviso, 
Para que sepas que. cual Dios lo quiso. 
Yo tengo un alma que te adora a ti. .. ! 

Soy ave errante qu e dormí en las ruina s 
Bajo la sombra qlle me dió IIn bambú; 
¡V c n~o de paso ... ! Si a mi amor te inclinas, 
Te ofrezco un nido en la 1tciudad-ncblinilS,» 
Con tal que \'Clgas a reinarlo tú ... ! 

EVE. 

Cojlltepeque, agosto de 1917. 

"< 
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PRINCIPE argivo, se­
mifantástico y 
bello, desendien-

ARGOS dominios. Una noche 
bajaba Argos tacitur­
no y triste por bajo 

te directo de una fa-
milia de dioses y de virgenes. Argos 
encarna la vanidad: cuando Mercurio 
envidioso de sus triunfos le dió muerte 
después de haberlo adormecido con un 
elixir extraño, el Júpiter Olimpico que­
riendo perpetuar su sagrada memoria, 
le arrancó los ojos y adornó con ellos 
el abanico del pavo real indio. La his­
toria de este joven príncipe es una le­
yenda. Era egoista en extremo, pero sin 
embargo dentro de su egoismo tenía 
destellos de grandezas; amaba ciega­
mente a la poesia y cuando las ninfas, 
esas románticas vagabundas de las pla­
yas lo visitaban, él pulsaba su lira 
hecha con dos cuellos de ánades y las 
adormecia, con sus cánticos tiernos y 
tristes, expresiones sinceras de su alma 
soñadora. Evocaba todas las noches se­
renas y melancólicas el espiritu divino de 
Eusofronia, la pálida princesita de Co,in­
to, y cuando el espiritu lo visitaba, reco­
rría con él las gloriosas ruinas de un 
arabesco alcázar, donde en otro día ya 
lejano había confesado el úníco secreto 
erótico que guardaba su corazón. Y allí, 
viendo correr las aguas turbias de un ria­
chuelo turbulento, lloraba amargamente 
y entre suspiros y lágrimas decia: i Oh ! 
tú! noble espiritu, lIévame contigo, quie­
ro ver el sar.:ófago donde descansa mi 
dulce amada ... y el espíritu le r~spondia : 
llora mucho, purifícate primero; tu vani­
dad vergonzosa, fué el causante de su 
muerte; resígnate Argos: pero Argcj no 
se resígnaba. En una reunión de dioses 
y sus vástagos, se presentó Argos os­
tentando en su mano derecha una corona; 
al preguntarle las divinidades lo que 
simbolizaban aquellas ramas de laurel en­
tretegidas, el vanidoso príncipe les con­
testó: nada os importa; esta carana me Ir dieron las mejores mujeres de la tie­
rra, admiradoras de mi belleza y de mis 
cantos: me llaman el más divino de los 
príncipes y dicen que mi vestuario es 
mejor que el vuestro, augusto Júpiter. 
Mercurio que lo odiaba por sus triun­
fos y porque le habia robado el amor 
de Eusofronía, lo hizo callar y blandien­
do un brillante tridente le gritó: con es­
ta arma os despedazaré divitddad vani­
dosa; pero Júpiter se interpuso y tontan­
do las manos del joven Argos lo besó en 
la frente y le ordenó que volviera a sus 
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los plátanos de Corin­
to, cuando se le presentó Mercurio, 
metamorfoseado en una ninfa; bebe joven 
bello, le dijo este elixir que han elabora­
do las mejl)res abejas de mi jardín; y 
Argos bebió, bebió mucho, pero el elixir 
era un narcótico y pronto quedó profun­
damente dormido; ya no despertó más: 
el sueño que dormía era el sueño eterno, 
ese que no tiene aurora sin visiones; Jú­
piter bajó del cielo y le arrancó los ojos 
para adornar con ellos el abanico del 
pavo real indio _ . .. 

(Tomado de la revista "Argos» de Paisandú, 
Urugay .) 

BIBLIOGRAFIA 
Ante los Bárbar\...s (Los EstaLos Uni· 

dos y la guerra), por Vargas Vila.-Es 
este libro, que acaba de publicar la Casa 
Maucci de Harcelona, uno de los que más 
resonancia han de alcanzar en los tiem­
pos presentes. 

El gran escritor Vargas Vila, tan fran­
co combatiente y osado impugnador del 
imperialismo norteamericano, pone una 
vez más su pluma demoledora al servi­
cio de la causa americana propiarMente 
dicha, de la causa americana de origen 
hispano que no quiere gravitar en la ór­
bita de la política de Washington . 

Tiene Itste libro importancia suma pa­
ra las naciones todas de América hispá­
nica, pero especialmente para la heroica 
nación mexicana que está siendo, desde 
tantos años, la primera victima de los 
yankis imperialistas. 

No es posible en una .sencilla nota 
bibliográfica dar idea de la valiente acome­
tividad que encierra en sus páginas libro 
tan admirable. Bastl{ decir que en pocos 
dias se agotó la edición especial que se 
puso a la venta en España y que poco 
han de durar aqui en las librerias los 
ejenplares recibidos de Barcelona. 

Forma esta obra un hermoso volumen 
de 232 p;i~inas y ostenta una intenciona­
da y original cubierta del insigne artista 
Romero Calvet. El lema de la carátula, 
escrito en visibles letras rojas, es estc: 
«El yanki; he ahi el en'migo '> . iiii 



Dia. d. París (Agosto 1914-Agosto 
1916), por Julio L1anos.-EI ilustre autor 
de este libro vigoroso y sincero, acusa 
en él su doble personalidad de politico 
perspicaz y de literato eminente. Este gé­
nero de obras impresionistas, que ha de 
reflejar la crónica momentanea, casi im­
precisa, sazonada con el comentario y ele­
varse sobre el medio ambiente en que se 
escribe para juzgar serenamente, tiene 
una dificultad insuperable cuando el cro­
nista ha de condensar en sus cuartillas 
hechos de tan trágica grandeza como los 
ocurridos en Europa durante los dos 
primeros aftas de guerra que es el pe­
riodo que el autor abarca. Vivido en Pa­
ris, corazón de la guern, adquiere este 
periodo proporciones colosales si una 
pluma experta sabe desentral1arlo con ar­
te, y esto lo ha conseguido el eximio Ii­
terdto argentino sin más guia que su 
propia ecuanimidad y su propio senti­
miento. 

«Las impresiones y los hechos que 
narro-dice Julio Llanos en su breve pró-

10J::o - tienen el valor de un testimonio 
en el que hemos puesto sieceridad, aho­
gando, muchas veces nuestro amor a 
Francia, que crece con el conocimiento 
de la grandeza moral y las virtudes in­
extinguibles de su pueblo, que se han 
afirmado y esclarecido en la inmensa y 
larga tragedia •. 

y este es, sobre tod~, el libro de LIa­
nas, obra veraz de toda veracidad, en 
la que se anota y comenta dia por dia 
el sangriento espctáculo de la guerra que 
llega hasta cerca de París como una 
avalancha, sin embotar la exquisita sen­
sibilidad del autor ni cegar las fuentes 
de sus bondades. 

Esta notabilísima obra que ha obteni­
"'0 un éxito resonante en América y en 
Europa y ha merecido el encomio de la 
critica y de altas intelectualidades, forma 
un volumen de 378 páginas, impreso en 
claros ca. acteres y con cubierta en tri­
cromía de Pujol Hermann. 

Está pulcramente edictáda por la popu­
lar ':asa Maucci de Barcelona. 

0====================0 
IN MEMORIAM 

UNA nueva tumba se ha abierto para 
encerrar los despojos de una persona 
honorable; don Felipe Solano, el ma­

estro distinguido de varias generaciones 
en el país, murió la mai\ana del último 
miércoles en la ciudad de Coj utepeque. 

La vida del maestro tan llena de aza­
res v tan rica de pobrezas, es una pere­
grinación harto hermosa; el maestro que 
lucubra constantemente para darle vida 
a la Patria, representa en el movimiento 
dirigente de los pueblos, un papel sagra­
do, un:-l. labor prolifica a cuya eficiencia 
se debe en gran parte la civilización. 

En la tumba de ur hombre cuya vida 
fue instruir, enseñar y educar, debe 
nacer y crecer lozano el árbol bendito de 
la gratitud; la sociedad como los pueblos 
tienen sus bienhechores, siendo el maes-

tro uno de los principales; por eso en 
todas las naciones en donde la civilización 
culmina, él ocupa un elevado puesto, y 
cuando baja al sepulcro, la Patria lo des­
pide 'pesarosa y agradecida. 

La muerte del distinguido maestro don 
Felipe Solano, debe ser sentida en el 
pais entero en donde deja centenares de 
discípulos que saben apreciar las cual:­
dedes superiores de aquel pedagogo con­
cienzudo y amable. A las lágrimas de 
todos ellos, uno también las mías, como 
manifestación sincera de mi dolor, y cn 
mo nuestra de gratitud, por el maestro 
que me apreció con largueza. 

F. A. TORRES. 

Agosto 23 de 1917. 
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